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			Dedico este libro a las Familias Rivas y Ayala:

			A mis buenos amigos y colegas, los pastores Teófilo y Margarita Rivas.

			Padres de generaciones ministeriales. Maestros de la Palabra.

			Ejemplos de abnegación, servicio desinteresado y fundadores de la

			Unión Nacional de Pastores Salvadoreños

			(UNPES)

			A mis amigos Vladimir y Esmeralda Rivas, su costilla de hierro.

			Pastores de una nueva generación, que con amor y paciencia

			alcanzan a multitudes con la mega-congregación,

			Ministerio COMPAZ.

			A mis amigos los pastores William y Mirna Rivas.

			Buenos segundos, que siempre están ahí cuando se les necesita.

			A Heberth Moisés David Ayala, hoy graduado en el cielo.

			Y a la pastora Claudia su amada esposa,

			que ha tenido que enfrentar la vida sirviendo en el

			Ministerio COMPAZ.

			A todos ellos y a sus descendientes, los bendigo.

		

	
		
			Versiones de la Biblia empleadas en este libro

			A no ser que se indique con sus siglas correspondientes, en este libro empleo la Versión Reina Valera de 1960 (RVR-60)

			La Biblia: Palabra de Dios para Todos (PDT)

			Nueva Versión Internacional (NVI)

			Traducción en Lenguaje Actual (TLA)

			Nueva Biblia Latinoamérica (NBLA)

			Dios Habla Hoy (DHH)

			Biblia del Jubileo (JBS)

			La Biblia Hispanoamérica (BHTI)

			Biblia de las Américas (BLA)

		

	
		
			Reseñas del libro

			La Biblia es la palabra de Dios y está expresada por autores humanos que inspirados por el Espíritu Santo, escribieron libres de errores lo revelado por Dios; como libro es una joya de la literatura universal, interpretarla (hacer hermenéutica) es un arte y una ciencia por la diversidad de géneros literarios y figuras retóricas en su contenido.

			La alegoría es una figura literaria que consta de varias metáforas. Así define el diccionario esta figura de la retórica. Hay alegorías naturales y aquellas otras que el intérprete hace de ciertos pasajes de la sagrada escritura cuando cree encontrar verdades o principios espirituales, y aquí existe el riesgo de no hacer una exégesis correcta y por lo tanto fallar al hacer una buena y correcta interpretación.

			Desde hace años hemos sido ministrados y bendecidos con la predicación del Dr. Kittim Silva en territorio mexicano, en diferentes eventos de nuestras Asambleas de Dios en México y con una habilidad y unción especial; le he escuchado muchos sermones basados en alegorías. Siempre hace una exégesis correcta, pura y pertinente. Este fin de semana, durante los días 8, 9 y 10 de octubre del 2016, lo tuvimos aquí en Mexicali, en nuestra Confraternidad de Región y nos regaló unas hermosas predicaciones ricas en contenido y aplicación, además de la belleza y habilidad que le caracteriza. Para mí es el «Príncipe de la Predicación Alegórica». Su erudición y arte en este ramo es único: ¡Gracias Dr. Kittim Silva, nos bendijo con su ministración.

			Presbítero Marcelino González,

			Superintendente adjunto de las Asambleas de Dios en México

			Indiscutiblemente elocuente, admirable, excelente y por demás, una elegante exposición del tema: El Neopentecostalismo como ponencia de la tarde. Pienso que realizó toda una buenísima interpretación de la doctrina de las Asambleas de Dios como pocos, sobre todo sin ser Asambleísta, y creo que así como lo hizo con las doctrinas de Asambleas de Dios lo puede hacer con otras de otros concilios con la misma capacidad y excelencia. Excelente presentación del tema: Neopentecostalismo versus Pentecostalismo Clásico. 

			Presbítero Martín Corrabubías Michel, 

			Asambleas de Dios en México

			Nutrida la ponencia del Rvdo. Kittim Silva. Un verdadero cúmulo de conocimiento, que se entrega con pasión. Es digno de imitar. Su vida y ministerio nos dan mucha enseñanza. Sin mencionar que hay edificación y mucha bendición, porque al escuchar tal disertación, somos movidos a creer, a vivir, a escalar porque aún hay mucho que conquistar. 

			Presbítera Eva Moreno, 

			Asambleas de Dios en México

			¡Excelente!, cuánto hace que platicamos de él. Creo que en Querétaro. Tuve la bendición de contactar con el Dr. Kittim Silva en el año 2.000 para invitarlo al primero de muchos eventos nacionales, desde entonces ha sido el predicador más solicitado en las Asambleas de Dios en México. ¡En buena hora! Somos una generación bendecida al escuchar este calibre de predicador. 

			Presbítero Daniel De Los Reyes, 

			Ex Supt. General de las Asambleas de Dios en México

			Los que estuvimos presentes nos deleitamos en manera muy especial; el Señor siga usando a sus siervos para predicar este mensaje de gracia, bendiciones para todos. 

			Presbítera Belén Rodríguez,

			Asambleas de Dios en México

		

	
		
			Introducción

			¿Cómo nació esta serie de homilías o predicaciones? Fui invitado a exponer un mensaje a una actividad de caballeros, en una congregación de Brooklyn, New York. El tema era: «Valientes Como Leones». Hablando con mi Vice-Obispo, el Dr. Ismael Claudio del «International Council of Pentecostal Churches of Jesus Christ», él me dijo: «Obispo Kittim, debes ver el documental del león en History Channel, en el mismo se enseña cómo cazan los leones en las noches con una visión infrarroja».

			Le hice caso, y ese documental me permitió ver otras perspectivas que me ayudaron mucho en el desarrollo del tema. Llamé luego a mi amigo el Dr. Ismael Claudio y le di gracias. Me dijo: «Obispo, veo una serie sobre animales que habrás de escribir». Allí, el Espíritu Santo me estaba dando una comisión, utilizando la boca y palabras puestas en mi colega. ¡Un profundo deseo de predicar sobre los animales nació en aquel momento!

			En la zoología bíblica tenemos diferentes animales y aves de los cuales se desprenden enseñanzas y aplicaciones espirituales para los creyentes. Ejemplos de estos son: el águila, la paloma, el búfalo, el león, el ciervo, la gacela, y muchos otros.

			En 2 Samuel 1:23, David comparó en su elegía a Saúl y Jonatán con águilas y leones: «Saúl y Jonatán, amados y queridos; inseparables en su vida, tampoco en su muerte fueron separados; más ligeros eran que águilas, más fuertes que leones».

			En 2 Samuel 2:18, se compara a Asael, primo de David con la gacela: «Estaban allí los tres hijos de Sarvia: Joab, Abisai y Asael. Este Asael era ligero de pies como una gacela del campo».

			En Ezequiel 19:2-9, el profeta en su endecha a los reyes de Judá, comparó a Israel con una leona y a Joacaz y Joaquín, descendientes de Josías, los comparó con cachorros que se convirtieron en leones. Joacaz fue llevado cautivo a Egipto y Joaquín fue llevado cautivo a Babilonia. Empleo la Traducción En Lenguaje Actual, ya que pone los nombres de estos reyes, y simplifica la lectura del pasaje bíblico.

			«Israel era como una leona: vivía entre los leones y cuidaba de sus cachorros» (Ez. 19:2, TLA).

			«Uno de ellos fue Joacaz, y ella lo vio crecer hasta convertirse en un león; y el que antes fue cachorro aprendió a devorar gente» (Ez. 19:3, TLA).

			«Las naciones oyeron hablar de él, le pusieron una trampa y lo atraparon; le pusieron un gancho en la nariz, y se lo llevaron a Egipto» (Ez. 19:4, TLA).

			«Israel perdió toda esperanza de volver a ver a su cachorro; crió entonces a Joaquín, otro de sus cachorros, hasta convertirlo en león» (Ez. 19:5, TLA).

			«Y este león andaba entre leones, muy seguro de sí mismo, y aprendió a devorar gente» (Ez. 19:6, TLA).

			«Hacía destrozos en los palacios y dejaba en ruinas las ciudades; con sus feroces rugidos hacía temblar a todo el mundo» (Ez. 19:7, TLA).

			«Las naciones vecinas se juntaron con la intención de apresarlo; le tendieron una trampa, y Joaquín cayó en ella» (Ez. 19:8, TLA).

			«Le pusieron un gancho en la nariz, y se lo llevaron al rey de Babilonia. Lo encerraron en una jaula, y no volvieron a oírse sus rugidos en las montañas de Israel» (Ez. 19:9, TLA).

			Jesús comparó a Herodes Antipas con un zorro (Lc. 13:32-33); y Jesús se comparó a sí mismo con una gallina que guarda debajo de sus alas a los polluelos (Lc. 13:32-33).

			Varios personajes bíblicos poseen nombres que significan animales: Raquel = oveja y cordero; Lea = vaca salvaje; Séfora = pajarita; Caleb = perro; Débora = abeja; Jael = cabra salvaje; Oreb = cuervo; Zeeb = lobo (estos fueron dos reyes madianitas que enfrentó Gedeón); Ariel = León de Dios; Hulda = comadreja y topo; Jonás = paloma; Dorcas = gacela; Nahas Amonita, de «Nâjâsh» = serpiente. ¡Cosa muy interesante la asociación de nombres de animales con personas!

			En uno de mis sermones dije: «Dios tiene un ministerio para todas aquellas ovejas que como Raquel oyen su voz y le siguen; que como la pajarita Séfora, levantarán alas como águila; como la abeja Débora harán huir al enemigo; y cual gacela Dorcas estarán llenas de gracia y prontitud para servir. ¿Estamos dispuestos para servir?».

			Tomando en cuenta este principio bíblico de aplicar, donde a seres humanos se les compara con animales, he podido ver que en muchos mamíferos y aves bíblicas, se encierran detalles de los cuales se pueden desprender muchas enseñanzas. Y de esos pasajes bíblicos que así se indica, reflexiono como predicador.

			Primero, decidí preparar un sermón sobre el león, acercándome a la Biblia y aplicándolo al creyente. Y luego de exponerlo ante un auditorio en vivo, le di forma, luego expuse las ideas varias veces más, y el resultado está aquí para beneficio del lector.

			Segundo, mastiqué nuevas ideas, y utilicé algunas ilustraciones sobre el águila. Hace muchos años escribí un libro publicado por la Editorial Portavoz, titulado: El Águila, Símbolo de Excelencia Cristiana. El cual ha gustado mucho a los lectores.

			En este sermón rescato al águila de los mitos tejidos alrededor de esta ave, como el mito de que vuela sobre las tormentas, el mito de que llega a la edad de 70 años y que se rompe el pico, se arranca el plumaje, se golpea las garras, hasta sangrar y esperar por su nueva transformación. Todo eso suena muy bien, pero son exageraciones no científicas.

			Tercero, me puse a pensar sobre el búfalo, y de igual manera con Biblia en mano, presenté sus características y aplicaciones. Sé que en este sermón el Espíritu Santo revelará algo a tu corazón.

			Cuarto, reflexioné sobre el ciervo o venado. Y tomando aquellos pasajes que hablan de «pies de ciervas» y «ligeros como ciervos», formulé ideas que espero que sean de mucha bendición al lector.

			Quinto, estando en Puerto Rico para celebrar un evento con mi amigo el Dr. Danny Ríos Quiles, hospedado en la casa de mi hermana la Dra. Myrtha Silva Bermúdez, temprano una mañana me dio por leer en la Biblia sobre el asno, y nació este sermón.

			Sexto, de manera espontánea me fluyeron ideas para reflexionar sobre la gacela bíblica. Y de esta desprendo enseñanzas que son aplicables al creyente en su vida espiritual.

			Séptimo, el sermón sobre la paloma y el cuervo, ya lo había predicado hace varios años, lo retoqué y lo anexé a la serie. Su contenido y exposición presenta al hombre y a la mujer sin Dios en la figura del cuervo; y el hombre y la mujer con Dios en la figura de la paloma.

			Octavo, me vino a la cabeza este pasaje bíblico: «Soy semejante al pelícano del desierto; Soy como el búho de las soledades; velo, y soy como el pájaro solitario sobre el tejado» (Sal. 102:6-7, RVR 1960). Ya por muchos años había intentado conquistar este pasaje, pero no se me rendía totalmente. Ahora, se rindió sin trabas ni resistencia.

			Noveno, los sermones del buey, del avestruz, el gallo, el gorrión, la golondrina, la cigüeña y la tórtola, vinieron como un torrente inspiracional en un par de días. Masticaba la palabra escrita de Dios y saboreaba la misma.

			Décimo, hablando con el Obispo Modesto Hernández y con el ministro Néstor Vega, les hablé de este proyecto literario. Les hablé sobre el listado de animales y aves que presentaba y aplicaba. Y allí nos dimos cuenta que este libro no estaría completo sin la oveja. Y me sumergí en la Biblia y nadé hasta la orilla con la oveja.

			Pero un día después, me dije a mí mismo: «Escribir de las ovejas y olvidar las cabras, no es justo. Tengo que elaborar un sermón sobre estos rumiantes». Y así lo hice. Luego, después de haber predicado el sermón dominical, de momento vino a mi mente el caballo, y volví a sumergirme en la Biblia, y nació otro sermón. Siguió el del camello. Luego el del perro. Ya pensé que había terminado, y dos amigos me dijeron: «No dejes la serpiente fuera». Y dediqué un día a este sermón. Pero además, pensé en las zorras, el gran pez de Jonás, los mulos, los lobos, los osos, leopardos, los chacales y los peces.

			Hablaba con el Rvdo. José Guillermo De La Rosa, y me sugirió escribir sobre el chacal, y sobre tres insectos: la hormiga, la abeja y la araña. La sugerencia de los peces vino del ministro Néstor. Y en México escribí mientras ministraba con el Centro Internacional de Oración (CIO) y sus pastores Ramiro y Elizabeth, al hacer un trueque de ideas con ellos, los sermones de los conejos, las langostas y las ranas, me aterrizaron en la mente.

			Luego pensé en las moscas, los piojos, las pulgas, las vacas, las avispas, los hipopótamos, los cerdos, la gallina, la polilla y el gusano. Ya para terminar definitivamente, volví a hablar con el ministro Néstor Vega, y me dijo: «Pastor Kittim, ¿y qué del leviatán, al cual se le dedica el capítulo 41 del libro de Job?». Y de nuevo a trabajar.

			Tanto el behomot (Job 40:15-24) como el leviatán (Job 40:15-24), se han prestado para debates, conflictos y documentales con animales prehistóricos. Muchos los identifican con los grandes «monstruos marinos» de Génesis 1:2 donde se lee: «Y creó Dios los grandes monstruos marinos, y todo ser viviente que se mueve, que las aguas produjeron según su género, y toda ave alada según su especie. Y vio Dios que era bueno».

			Para estos intérpretes textuales, analistas y científicos, el behomot y el leviatán son de la familia de los dinosaurios y se extinguieron en una creación pre-adámica o desaparecieron en la época del diluvio.

			Yo analizo ambas bestias o llamados monstruos marinos, dejando ver que un lenguaje literal se entremezcla con un lenguaje poético y hasta mitológico, y que se descubre en estas dos criaturas al hipopótamo y al cocodrilo, descritos en la óptica del libro de Job, que era demostrar a Job por parte de Dios, la incapacidad del conocimiento y la debilidad de él.

			No elaboré ningún sermón del «unicornio» como traduce Reina-Valera 1909, ya que según Reina-Valera 1960 se refiere al buey salvaje y al búfalo. En ese sentido hablo del «unicornio» al referirme en dichos sermones.

			Los últimos sermones elaborados han sido el de las hienas, el de las codornices, de los halcones, de los escorpiones, de nuevo de los peces, los jabalíes, los buitres, la carcoma, los mosquitos, la perdiz, el dragón-Satanás con la bestia-Anticristo del Apocalipsis, la misteriosa ave llamada fénix, las sanguijuelas, la yegua, el Cordero-Mesías, las comadrejas y los topos.

			Y ya para cerrar el libro, me vino a la mente tratar Proverbios 30:29 del cual consideré a la araña (RV-60). Pero el término hebreo también traduce lagartijas. Prepararé otro sermón sobre las grullas. Y finalmente, pensé en las víboras y, aunque tenía un sermón sobre las serpientes, me centré en hablar del veneno de las víboras.

			¡Por fin, terminé esta asignación homilética! ¡Un total de 70 sermones! Me han apodado el «Apasionado de la Homilética» y espero que esta colección de homilías de testimonio. ¡Otra aventura homilética en la cual me envolví!

			En este libro utilizo muchas fábulas de los animales de Esopo con sus moralejas. De igual manera varias ilustraciones de «La culpa es de la Vaca». Y eso le da un toque especial a este escrito.

			El resultado de esto es «Un safari bíblico de homilías de mamíferos, peces, aves, insectos, reptiles y un anfibio». Deseo que el lector sepa que este no es un libro únicamente de estudios sobre mamíferos y aves de la Biblia. Por eso puede que usted piense en algún animal que aquí no aparece, y diga: «A Kittim, se le olvidó escribir sobre este animal». Este libro no es una serie de estudios de todos los animales de la Biblia. Es una colección de sermones sobre muchos animales que se pueden aplicar a la vida del creyente. Creo que es un libro único en su género, y una herramienta homilética, práctica, devocional y motivacional.

			En la Biblia encontramos dos animales hablando, razonando como seres humanos, la serpiente en el Edén y la asna o burra de Balaam. Leemos de unos cuervos actuando al ser mensajeros de alimentos para el profeta Elías. Y vemos a un gran pez llevando al profeta Jonás como si fuese un vehículo de transporte:

			1. La serpiente habló: Esta, con argumentos, convenció a Eva, y esta a su vez convenció a Adán para que comiera del árbol del bien y del mal. Fue usada como médium por el Maligno.

			2. La burra habló: Esta cuestionó a Balaam, y le amonestó por haberla golpeado tres veces con un palo. Fue usada por Dios mismo, cuando el ángel de Jehová se le atravesó en el camino al desobediente profeta.

			3. Los cuervos actuaron: Vemos como los cuervos con acciones humanas le traían «pan y carne» al profeta Elías por la mañana y por la tarde, durante tres años. Jehová Dios le estaba proveyendo milagrosamente.

			4. El gran pez actuó: Este se tragó a Jonás y por tres días lo tuvo guardado en su vientre, hasta que recibió indicaciones de vomitar en tierra al profeta galileo. Aquí vemos a Jehová Dios tratando con la desobediencia del profeta fugitivo.

			El profeta Isaías presenta el estado milenial de los animales, donde los que son depredadores y otros son presas, con una naturaleza cambiada, retornarán a la naturaleza original de los animales en la creación:

			«Morará el lobo con el cordero, y el leopardo con el cabrito se acostará; el becerro y el león y la bestia doméstica andarán juntos, y un niño los pastoreará. La vaca y la osa pacerán, sus crías se echarán juntas; y el león como el buey comerá paja. Y el niño de pecho jugará sobre la cueva del áspid, y el recién destetado extenderá su mano sobre la caverna de la víbora. No harán mal, ni dañarán en todo mi santo monte; porque la tierra será llena del conocimiento de Jehová, como las aguas cubren el mar» (Is. 11:6-9).

			Desde ya, les pido a los predicadores, pastores, líderes, lectores, que al hacer uso de este material, por favor no se olviden de darme algún crédito por el trabajo presentado. Muchos predicadores comienzan diciendo: «Fulano dijo esto». Luego de un tiempo dicen: «Alguien dijo esto». Y al final ya dicen: «Dios me ha revelado esto». ¡Espero que este no sea el caso con usted!

			Téngase en cuenta que mayormente empleo el texto de Reina Valera revisión de 1960. Cuando no se indique con siglas sobreentiéndase que es el texto utilizado. Pero uso otras versiones que al final del libro, se identifican con las siglas de los nombres de las mismas.

			Un consejo que les quiero dar a los predicadores o maestros, es que prescindan de algunos datos de las notas sermonarias, cuyo fin es el de ofrecer una perspectiva más amplia para arrojar luz en el enfoque del pasaje tratado. Un sermón escrito al momento de ser expuesto exige que la exposición y el expositor se sincronicen para la entrega del mismo. Escribo mis sermones, pero no leo los sermones, los expongo.

			Ya terminada esta introducción tuvieron lugar dos acontecimientos, que debido a su importancia personal, he creído oportuno hacer mención de los mismos y que hasta cierto modo afilaron algo de este escrito.

			Los sermones titulados «Rugiendo como leones» y «Fortalecidos como búfalos», los expuse durante la Convención «Legacy» 2016 del Distrito Multicultural de la Florida de las Asambleas de Dios (FMD), con el motivo del Centenario de haber llegado el Rvdo. Juan León Lugo Caraballo a Puerto Rico con la experiencia pentecostal (1916-2016), e invitado por mis amigos el Supt. Saturnino «Nino» González, el Vice. Supt. Edward Rodríguez, el Secretario Ramón Rojas, el Tesorero Jimiro Feliciano y el Presbítero General Abner Adorno. ¡Gracias doy al FMD!

			Recibí una invitación de mis amigos los pastores Dr. Víctor y Dra. Hattie Tiburcio, quienes presiden la cadena televisiva de «Aliento Visión TV Network», para visitar en Kentucky, USA, el «Museo de la Creación» y estar en la inauguración del «Encuentro con El Arca» con las mismas dimensiones descritas en el libro del Génesis de 5: 10 pies de largo con 85 pies de ancho y con 51 pies de alto, que es el equivalente a un edificio de 7 pisos.

			Tiene 30 parejas de animales fabricados con la forma de muchos animales actuales y otros con parecido a dinosaurios pequeños; jaulas con audios de aves y, además, con algunos personajes bíblicos robóticos. Además de un zoológico con animales vivos.

			El arca de Noé fue una nave flotante, un ingenio del desarrollo humano, con medidas dadas directamente por Dios (Gen. 6:14-16). Fue, en mi opinión personal, el primer crucero familiar y un zoológico flotante. Y es muy probable que muchas personas, fuera de la familia de Noé, fueran empleadas para este proyecto de la ingeniería. Esto demuestra la capacidad tecnológica tenida por Noé.

			En el «Museo de la Creación» me fascinó la visita a la «Exposición de los Insectos», ya que yo había elaborado varios sermones sobre insectos y allí confirmé algunas cosas. Esa visita que realicé a dicho museo me entusiasmó mucho por la temática sobre animales de este libro.

			¡Mi gente!, ahora le invito a viajar conmigo acompañándome en este safari de fauna bíblica, viendo y observando a varios mamíferos, aves, peces, insectos y un anfibio, para aprender muchos principios espirituales y motivacionales de cada uno de los mismos.

			Dr. Kittim Silva Bermúdez

			Río Grande, Puerto Rico

			Junio de 2016

		

	
		

			PRIMERA PARTE

			Mamíferos

			El búfalo, el león, el ciervo,

			el asno, la gacela, el buey, el pollino, la oveja,

			la cabra, el caballo, el camello, el perro,

			la zorra, el mulo, el lobo, el oso, el leopardo,

			el chacal, el conejo, las vacas, el «behemot»,

			el cerdo, el jabalí, los gusanos, las hienas,

			la yegua, la comadreja, el topo, el cordero

			y los seres vivientes.

			01

            Fortalecidos como búfalos

            
            
			Salmo 92:10, RVR1960

			«Pero tú aumentarás mis fuerzas como las del búfalo; seré ungido con aceite fresco». 

			Introducción

			El búfalo es originario de la India, y de ahí fue traído al área del Mediterráneo, incluyendo Palestina. Es de la familia del toro salvaje, con mucho pelo y posee cuernos virados hacia atrás.

			El bisonte americano no es un búfalo, pero se le dio ese nombre porque a muchos se les parecían a los búfalos europeos. Y los traductores bíblicos encontraron más apropiado el uso del término búfalo.

			El famoso Búfalo Bill, amigo de los hombres blancos ganó fama matando a los bisontes, pero se veía como un enemigo por los nativos americanos. Durante las guerras contra los indios, los mataba, al igual que otros, para dejar a estos sin alimentos, y así tener ventajas militares.

			En el mes de mayo del 2016, el Presidente Barack Hussein Obama II, proclamó al bisonte como el mamífero emblemático de los EE.UU. Fue llamado «búfalo» erróneamente por los colonizadores que llegaron a Norte América. Es propio de esta región. ¡Pero difícilmente, ese nombre de «búfalo» se le podrá quitar al bisonte con su joroba y cara grande que le da ese aspecto temerario del viejo oeste!

			En Reina Valera 1909 aparece la traducción de «unicornio» y «unicornios» en varios pasajes (Nm. 23:22; 24:8; Dt. 33:17; Job. 39:9, 10; Sal. 29:6; 92:10; Is. 34:7); los cuales Reina Valera 1960 los traduce como «búfalo» y «búfalos».

			La alusión bíblica al toro salvaje parece referirse al búfalo. Y así lo entienden hoy día los traductores bíblicos. Por tanto en esta exposición nos referimos a esta clase de búfalo. Es un animal rumiante que vuelve a masticar el alimento semi-digerido. Desde luego el búfalo palestino y africano comparten similitudes con el bisonte («bison» en inglés) norteamericano. Para los nativos americanos el bisonte blanco y el lobo blanco gozaban de una mística muy significativa para ellos.

			El pasaje bíblico lee: «Pero tú aumentarás mis fuerzas como las del búfalo; seré ungido con aceite fresco» (Salmo 92:10, RVR1960). El salmista en su oración pide una acción divina sobre su vida con un aumento de fuerzas comparadas con el búfalo. Pero en añadidura el salmista ve una acción divina sobre él siendo ungido con aceite fresco. Dos cosas hace Dios en el creyente: le da más fuerzas y le renueva con una unción fresca.

			1. El búfalo es salvaje

			En Job 39:9-12 se lee: «¿Querrá el búfalo servirte a ti, o quedar en tu pesebre? ¿Atarás tú al búfalo con coyunda para el surco? ¿Labrará los valles en pos de ti? ¿Confiarás tú en él, por ser grande su fuerza, y le fiarás tu labor? ¿Te fiarás de él para que recoja tu semilla, y la junte en tu era?».

			La Traducción En Lenguaje Actual dice: «¿Tú crees que un toro salvaje estará dispuesto a servirte y a dormir en tus establos? ¿Tú crees que si lo amarras podrás hacer que te siga, y que no se aparte del surco hasta que cultives tus campos? ¿Puedes confiar en su fuerza y echar sobre sus lomos todo el peso de tu trabajo? ¿Puedes hacer que el toro junte todo tu grano y lo lleve hasta el molino?» (Job 39:9-12).

			La naturaleza del búfalo no es servil, no es dócil, es de una naturaleza salvaje. No quiere que se le ponga el yugo para arar. No se puede contar con su ayuda para la cosecha. Y como esos búfalos o toros salvajes, así éramos nosotros sin Cristo. Hasta que la fuerza de su amor y la soga de su llamado nos doblegó, y nos hizo que aceptáramos llevar su yugo sobre nosotros.

			Dijo San Agustín de Hipona: «¡Admirable profundidad de tus Escrituras! Su apariencia externa parece acariciar a los que son como niños; pero ¡qué admirable profundidad, Dios mío, es maravilloso! Un temor sagrado me causa fijar la vista en ella, pero es un temor y un temblor de respeto y amor. Odio de todo corazón a sus enemigos. ¡Por qué no los pasas a filo de tu espada ‘de doble filo’, para que no tengan más enemigos! Me gustaría verles morir a sí mismos, para que viviesen para ti» (Alfonso Ropero, Lo Mejor de Agustín de Hipona, en Lo Mejor de Los Padres Apostólicos, tomo 21-2, Editorial CLIE, p. 424).

			Y ahora, nosotros, como nuevas criaturas, le servimos a Jesucristo, y estamos en el establo de su voluntad. Hoy llevamos su carga con mucho regocijo, y recogemos del grano del mundo para el molino de la Iglesia.

			Mateo 11:28-3 lee: «Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga».

			Los bueyes se enyugan amarrándoles sogas o tiras de cuero a los cuernos con el yugo de madera que tiene forma curvada para acomodarse en el cuello de cada buey. Se enyuga primero bajo entrenamiento a un buey viejo con uno más joven. Y así el segundo aprende del primero. Luego se enyugan dos bueyes del mismo tamaño. Bueyes jóvenes deben enyugarse con bueyes viejos. Aprenden de estos la paciencia, la constancia, la perseverancia y la responsabilidad.

			El creyente se tiene que enyugar voluntariamente bajo el peso del yugo de Jesucristo, y así aprender de este a andar, a obedecer y a cumplir con el llamado de una vida de sujeción y obediencia. El yugo de Jesucristo se lleva con gozo y entrega total.

			El yugo de Jesucristo produce descanso, es fácil y de ligera carga. Con ese yugo las cargas de la vida son más fáciles de llevar, y enyugados al Maestro aprendemos muchas cosas.

			El yugo del mundo es de carga pesada, produce angustia, dolor, sufrimiento y nos esclaviza. Solo a causa de la unción ese yugo se pudrirá y así el alma abatida y cansada de la carga del mundo hallará liberación.

			«Acontecerá en aquel tiempo que su carga será quitada de tu hombro, y su yugo de tu cerviz, y el yugo se pudrirá a causa de la unción» (Is. 10:27, RVR 1960).

			Pero cuando engordamos en la gracia del Señor Jesucristo y en el poder del Espíritu ese yugo se romperá: «En aquel día esa carga se te quitará de los hombros, y a causa de la gordura se romperá el yugo que llevas en el cuello» (Is. 10:27, NVI).

			Al principio el yugo de Cristo produce aflicción, pero luego produce satisfacción. El predicador londinense C. H. Spurgeon, que sufrió mucho a causa de la enfermedad de la gota y el reumatismo, supo lo que era vivir enyugado a Jesucristo y dijo: «Cuando Dios me ha parecido más cruel, es cuando ha sido más amable. Si hay algo en este mundo por lo cual le bendeciría más que por cualquier otra cosa, es por el dolor y la aflicción».

			Dios vio el juicio que traería sobre las naciones ilustrándolo con búfalos, toros y becerros: «Y con ellos caerán búfalos, y toros con becerros; y su tierra se embriagará de sangre, y su polvo se engrasará de grosura» (Is. 34:7).

			La unción del aceite fresco produce un mayor deseo de servir en la obra del Señor Jesucristo, de una entrega sin reservas al llamado cristiano y de una vida dedicada al trabajo de arar abriendo surcos con el evangelio en los campos del mundo.

			2. El búfalo es gregario

			El búfalo convive y se mueve en manadas. El periodo de gestación en la hembra es de 300 a 340 días y solo pare una cría. Su longevidad es de 25 a 29 años. El búfalo busca la unidad. Pueden agruparse de 10 a 20 búfalos. Y conviven también juntos los machos o en harenes. Los búfalos viejos tienden a ser más solitarios y por ende se exponen más al peligro. La mucha experiencia no te debe llevar a la auto-confianza y a buscar estar solo.

			El creyente búfalo es suma dondequiera que está. Muchas personas suman a nuestras vidas y otros restan a nuestra vida. Toda relación con alguien, con otra persona, con segundos o terceros, que no sea suma espiritual a la vida de uno, debe descartarse. Hay relaciones saludables y hay relaciones tóxicas.

			A quien te conectes determinará a lo que te conectas y con quien te conectas. Buenas conexiones conectan a un brillante futuro y a un glorioso destino. Jesucristo pondrá en tu camino a gente de iglesia que te ayudará a conectarte con su propósito.

			La vida en manada fortalece espiritualmente. Los búfalos se sienten seguros y protegidos de los enemigos al estar congregados como una familia. Si el enemigo los encuentra aislados, a pesar de su gran fuerza, estos enemigos que son débiles se unen para hacerse fuertes y así hacer débil al búfalo.

			Los enemigos del búfalo son el tigre, los leones y las serpientes. Y los leones son persistentes al perseguirlos, tan pronto uno de los búfalos se aleja de la manada, lo persiguen hasta cansarlo, y todos los leones atacando suman fuerzas para doblegarlo. Cuando los búfalos son pequeños, se hacen muy vulnerables a la mordida de una serpiente. Pero ya grandes, esa mordida no les hace daño.

			El búfalo por lo general evita la confrontación con los leones. Prefiere alejarse de estos. Pero ante el acoso y persecución de los leones, los búfalos confrontan, patean y acornean a los leones. Una madre búfalo es capaz de regresar para defender a su cría, aun exponiendo su propia vida. Muchas veces los búfalos guardan luto por alguno que ha muerto. Y con determinación enfrentan a los leones y otros depredadores en su momento de duelo.

			El creyente búfalo debe evitar toda confrontación, conflictos, discusiones, pero ante la ofensiva tiene derecho a defenderse. Debe ser humilde, pero eso no implica que deba dejarse humillar por nadie.

			El creyente búfalo no se aleja de la manada. Se congrega regularmente junto a los hermanos de la fe, crece y se alimenta con otros. Eso le dará seguridad y protección frente a los depredadores de la fe.

			Somos llamados a ser parte de una comunidad religiosa. Tenemos que desarrollar la costumbre de reunirnos regularmente en la casa de Dios. Especialmente, aquellos y aquellas que tienen ministerios evangelísticos y como músicos y cantantes. Estos son los que más quieren promover la adoración a Dios, pero por otro lado se comportan como exilados de sus congregaciones locales. Muchos, cuando llegan a ser pastores, se tornan exigentes con la asistencia congregacional, pero cuando se ponían el uniforme de ovejas, no fueron practicantes de la vida redil.

			«No dejemos de reunirnos, como hacen algunos. Al contrario, animémonos cada vez más a seguir confiando en Dios, y más aún cuando ya vemos que se acerca el día en que el Señor juzgará a todo el mundo» (Heb. 10:25, TLA).

			La unción del aceite fresco produce un sentido de unidad cristiana. La unción nos mueve a unirnos y no a desunirnos, a trabajar para el bienestar común. El que tiene esa unción fresca no se aleja de los demás. Cuando falta la unción fresca se hace presente la desunión.

			3. El búfalo es fuerte

			El búfalo sabe que sus fuerzas se las ha dado el Creador. No le teme a ningún animal, ni a ningún ser humano. Así que el creyente-búfalo siempre ora a Dios, pidiéndole que le aumente sus fuerzas como al búfalo. Siéntete como búfalo espiritual. ¡Despierta ese búfalo fuerte dentro de ti! ¡Pero busca también la unción de aceite fresco!

			Dios comparó su poder para liberar al pueblo hebreo de Egipto con las fuerzas del búfalo: «Dios los ha sacado de Egipto; tiene fuerzas como de búfalo» (Núm. 23:22, RV-60). «Con una fuerza mayor que la del búfalo, Dios liberó de Egipto a su pueblo» (Núm. 23:22, TLA).

			Con las astas del búfalo, Dios comparó la agresividad de las tribus de Efraín y Manasés: «Como el primogénito de su toro es su gloria, y sus astas como astas de búfalo; Con ellas acorneará a los pueblos juntos hasta los fines de la tierra; ellos son los diez millares de Efraín, y ellos son los millares de Manasés» (Dt. 33:17).

			Entre los animales rumiantes el búfalo es muy fuerte. En el mundo, el creyente lleno de fe y de esperanza, sabe que es fuerte como un búfalo. Isaías 40:29 declaró: «Él da fuerzas al fatigado, y al que no tiene fuerzas, aumenta el vigor» (LBLA). Pero esa fortaleza viene de Dios.

			Pablo de Tarso a pesar de sentirse algo cansado, quizá sin muchas fuerzas, podía manejar sus sentimientos y declarar: «Por tanto no desfallecemos, antes bien, aunque nuestro hombre exterior va decayendo, sin embargo, nuestro hombre interior se renueva de día en día» (2 Cor. 4:16, LBLA). ¡Despierta ese búfalo fuerte dentro de ti! ¡Pero busca también la unción de aceite fresco!

			Moisés fue un búfalo que murió lleno de fuerzas, que nunca perdió la visión: «Era Moisés de edad de ciento veinte años cuando murió; sus ojos nunca se oscurecieron, ni perdió su vigor» (Dt. 34:7).

			Caleb fue un búfalo lleno de fuerzas, a pesar de ser un octogenario y de haber vivido dos generaciones: «Ahora bien, Jehová me ha hecho vivir, como él dijo, estos cuarenta y cinco años, desde el tiempo que Jehová habló estas palabras a Moisés, cuando Israel andaba por el desierto; y ahora, he aquí, hoy soy de edad de ochenta y cinco años. Todavía estoy tan fuerte como el día que Moisés me envió; cual era mi fuerza entonces, tal es ahora mi fuerza para la guerra, y para salir y para entrar. Dame, pues, ahora este monte, del cual habló Jehová aquel día; porque tú oíste en aquel día que los anaceos están allí, y que hay ciudades grandes y fortificadas. Quizá Jehová estará conmigo, y los echaré, como Jehová ha dicho» (Jos. 14:10-12).

			Los búfalos cuando se mueven en manada y corren, sus enemigos se espantan ante el ruido de estos que de lejos se escucha. Pero el búfalo ante un trueno se detiene. Cuando Dios truena, el creyente se tiene que detener para escuchar la voz de Dios, para luego seguir hacia su destino. ¡Despierta ese búfalo fuerte dentro de ti! ¡Pero busca también la unción de aceite fresco!

			La unción del aceite fresco nos hidrata espiritualmente. Cada día se tiene que buscar una nueva y fresca unción. Muchos se quedan con unciones viejas y no se renuevan espiritualmente como creyentes.

			4. El búfalo se refresca

			Se habla del búfalo de agua o búfalo de río. Los cuernos encorvados hacia adentro, le sirven como palas para sacar del fondo del lago o río el fango húmedo y arrojárselo sobre su lomo.

			El búfalo se sumerge en el río para refrescarse. Eso le da nuevo vigor. Así es el creyente-búfalo que busca estar sumergido en el río de la presencia del Espíritu Santo.

			El creyente-búfalo se sumerge y nada en el río de Dios. En ese río recupera energías, se siente limpio, se hidrata de la presencia. ¡Sumérgete en el río de Dios! En Ez. 47:3-7 se nos presentan cuatro niveles en el río de Dios, cada nivel tenía una medida de 500 metros de longitud o mil quinientos pies y no de profundidad:

			«Y salió el varón hacia el oriente, llevando un cordel en su mano; y midió mil codos, y me hizo pasar por las aguas hasta los tobillos. Midió otros mil, y me hizo pasar por las aguas hasta las rodillas. Midió luego otros mil, y me hizo pasar por las aguas hasta los lomos. Midió otros mil, y era ya un río que yo no podía pasar, porque las aguas habían crecido de manera que el río no se podía pasar sino a nado. Y me dijo: ¿Has visto, hijo de hombre? Después me llevó, y me hizo volver por la ribera del río. Y volviendo yo, vi que en la ribera del río había muchísimos árboles a uno y otro lado» (Ez. 47:3-7).

			El primer nivel del río es el de la obediencia; el agua llegaba a los pies: «El hombre se dirigió hacia el este. Tomó una cuerda y midió quinientos metros; luego me ordenó cruzar la corriente. El agua me llegaba a los tobillos» (Ez. 47:3, TLA).

			Esa medida de quinientos metros es de mil quinientos pies. Nosotros como creyentes debemos comenzar dando los primeros pasos. Nuestros pies y tobillos se deben mojar en obediencia a nuestro Señor Jesucristo. La rebelión y desobediencia se vencen con la obediencia. Esto es hablar del andar en Cristo y del caminar de la nueva vida. Muévete en ese primer nivel de obediencia en Jesucristo. ¡Moja tus pies en el río de Dios!

			El segundo nivel del río es el del sometimiento; el agua le llegaba a las rodillas: «Enseguida midió otros quinientos metros, y nuevamente me ordenó cruzar la corriente. Ahora el agua me llegaba a las rodillas» (Ez. 47:4, TLA).

			De nuevo en la visión el profeta fue ordenado que cruzara la corriente, era una distancia de quinientos metros o mil quinientos pies. Esta vez el agua del río le llegaba al profeta hasta las rodillas. Y las rodillas en la imaginería cristiana son representativas de una vida de oración. Decía el evangelista mexicano Antonio Sánchez conocido como «La Polvorita», que tuve el privilegio de conocer junto a mi amigo el Supt. José Inmar Valle: «Sin fe, no hay café. Sin rodillas, no hay tortillas».

			Este es el nivel de profundizar en una vida de oración. La oración devocional comienza como una acción tomada de orar, que al repetirse se hace hábito y al mantenerse y cultivarse el hábito llega a ser una costumbre. Se forma la costumbre de orar, orando habitualmente. Muévete en ese segundo nivel de sometimiento en Jesucristo. ¡Moja tus rodillas en el río de Dios!

			«Del mismo modo, y puesto que nuestra confianza en Dios es débil, el Espíritu Santo nos ayuda. Porque no sabemos cómo debemos orar a Dios, pero el Espíritu mismo ruega por nosotros, y lo hace de modo tan especial que no hay palabras para expresarlo» (Rom. 8:26, TLA)

			«No se preocupen por nada. Más bien, oren y pídanle a Dios todo lo que necesiten, y sean agradecidos. Así Dios les dará su paz, esa paz que la gente de este mundo no alcanza a comprender, pero que protege el corazón y el entendimiento de los que ya son de Cristo» (Fil. 4:6-7, TLA).

			«Dediquen siempre tiempo a la oración, y den gracias a Dios. Oren también por nosotros, y pídanle a Dios que podamos anunciar libremente el mensaje y explicar el plan secreto de Cristo. Precisamente por anunciarlo estoy ahora preso» (Col. 4:2-3, TLA).

			El tercer nivel del río es el de la sujeción; el agua le llegaba a la cintura: «... El hombre midió otros quinientos metros, y otra vez me hizo cruzar la corriente. Para entonces el agua me llegaba a la cintura» (Ez. 47:4, TLA).

			De nuevo el hombre de aquella visión midió otros quinientos metros o mil quinientos pies. Ahora el agua del río le llegaba al profeta Ezequiel hasta la cintura y representa la sujeción. Solo aquellos que se sujetan a una autoridad superior, tendrán a otros sujetos a su autoridad. La bendición llega con la sujeción de un subalterno espiritual a una autoridad espiritual.

			Muchos están resentidos cuando llegan a ser autoridad espiritual, porque ellos mismos nunca se sujetaron a ninguna autoridad espiritual. Se les hace más fácil someterse a una autoridad impuesta por el mundo (patrón, gobierno, profesional, policía, gerente, maestro), que someterse a una autoridad puesta por Dios (pastor, maestro, líder, presbítero, obispo) para su vida. Y eso indica que en su corazón hay un grado de rebeldía espiritual.

			La sujeción a la autoridad espiritual, a quién o a quienes la representan, exige de parte de quien debe sujetarse un alto grado de fidelidad y lealtad, que se expresa con respeto a esa autoridad. A una autoridad espiritual no se le cuestiona se le somete.

			El Señor Jesucristo le reveló a Pedro que este estaría bajo sujeción: «Cuando eras joven, te vestías e ibas a donde querías. Pero te aseguro que, cuando seas viejo, extenderás los brazos y otra persona te vestirá, y te llevará a donde no quieras ir» (Jn. 21:18, TLA).

			A todos nos llegará ese nivel de estar bajo la autoridad de otros, la de no hacer nuestra voluntad, sino hacer la voluntad de aquel que ha sido comisionado para dirigirnos y gobernarnos. Muévete en ese tercer nivel de sujeción a Jesucristo. ¡Moja tu cintura en el río de Dios!

			El cuarto nivel es superación; el agua le rebasaba el nivel de andar: «Midió quinientos metros más, y la corriente era ya un río muy hondo que no pude cruzar a pie. La única manera de cruzarlo era nadando» (Ez. 47:5, TLA).

			De nuevo el hombre midió otros quinientos metros o mil quinientos pies de longitud. El profeta llegó a este nivel con el agua hasta el cuello. Cuando como creyentes o líderes llegamos a este nivel, ya de dos mil metros o seis mil pies de largo, no se puede andar, a este nivel se debe nadar mucho.

			Cada nivel tiene sus retos, tiene su profundidad, exige meterse de un nivel llano a un nivel profundo. Exige avanzar del presente al futuro, del ahora al después, de esto hacia aquello. Ser pastor de una pequeña congregación, no exige tanto como el ser pastor de una crecida congregación. Pero hay congregaciones pequeñas que consumen más energías a un pastor que una congregación grande. ¡No dejes que la congregación vacíe tus energías!

			¡Si no nadas en el río, te hundes y te ahogas! No te conformes con estar en el río del Espíritu Santo, conquista el río. Disfruta su nivel de profundidad. Nada mucho en el río de la presencia de Dios. Flota en sus corrientes y pasa de una orilla a la otra.

			Este es un tiempo para nadar en las alabanzas, nadar en la adoración, nadar en la oración. Es un tiempo «kairós» para amar a Jesucristo y servirle de todo corazón. En este nivel nada importa más que tener una relación de «tú a tú» con Jesucristo. Ese «tú a tú» se necesita mucho y traerá muchos beneficios espirituales. Muévete en ese cuarto nivel de superación en Jesucristo. ¡Nada en el río de Dios!

			El Salmo 92:10 dice: «Seré ungido con aceite fresco». En el Salmo 23:5 se da un complemento a lo ya dicho: «Tú preparas mesa delante de mí en presencia de mis enemigos; has ungido mi cabeza con aceite; mi copa está rebosando» (LBLA).

			Una vida de unción con aceite fresco, reanima, aviva, llena, y pone al creyente en una posición ventajosa. La unción es la manifestación de la persona de Jesucristo con la presencia del Espíritu Santo. La verdadera unción es más una relación con el Espíritu Santo que una función con el Espíritu Santo.

			Leí la siguiente fábula en la página social Better Life Coching Blog, escrita por Darren Poke:

			Un día, en las llanuras de África, un búfalo joven llamado Walter se acercó a su papá y le preguntó si había algo a lo que él debería tener miedo.

			‒Solamente de los leones hijo mío, respondió su papá.

			‒Oh sí, he escuchado sobre leones. Si alguna vez veo uno, viro y correré lo más rápido que pueda, dijo Walter.

			‒No, eso es lo peor que puedes hacer, dijo el búfalo grande.

			‒¿Por qué? Ellos meten miedo y van a intentar matarme, repuso Walter.

			El papá sonrió y le explicó: ‒Walter, si corres, los leones te perseguirán y te atraparán. Y cuando lo hagan, saltarán sobre tu espalda desprotegida y te doblegarán.

			‒¿Qué debo hacer?, preguntó Walter.

			‒Si alguna vez ves un león, ponte firme sobre la tierra para mostrarle que no estás asustado. Si él no se mueve lejos, muéstrale tus cuernos afilados y pisa el suelo con tus pezuñas. Si eso no funciona, muévete lentamente hacia él. Si eso no funciona, a la carga y lo golpeas con todo lo que tienes.

			‒Es una locura, da demasiado miedo hacerlo. ¿Qué pasa si él ataca mi regreso?, dijo el búfalo joven asustado.

			‒Mira a tu alrededor, Walter. ¿Qué ves?

			Walter miró a su alrededor y vio el resto de su manada. Había cerca de 200 bestias enormes todas armadas con afilados cuernos y enormes hombros.

			‒Si alguna vez tienes miedo, sabe que estamos aquí. Si estás con pánico y corres de miedo, no podemos ayudarte, pero si atacas, vamos a estar justo detrás de ti.

			‒El búfalo joven respiró profundamente y asintió con la cabeza. Gracias papá, creo que entiendo.

			Todos tenemos leones en nuestros mundos. Hay aspectos de la vida que nos asustan y nos dan ganas de correr, pero si lo hacemos, nos perseguirán y se apoderarán de nuestras vidas. Nuestros pensamientos serán dominados por las cosas a las que le tenemos miedo, y nuestras acciones se volverán tímidas y cautelosas, no permitiéndonos alcanzar nuestro máximo potencial (Darren Poke).

			Conclusión

			Así que a vencer el miedo y los temores. Despierta a ese búfalo que ha estado dormido y escondido dentro de ti, y transfórmate en ese monarca fuerte y vencedor. Al búfalo se le apoda «bestia del trueno» por su ruido y poder.
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            Rugiendo como leones

            
            
			Amós 3:8, TLA

			«Si el león ruge, todo el mundo tiembla de miedo. Si nuestro Dios habla, todo profeta tiene que hablar». 

			Introducción

			En la Biblia se emplea la figura del león en sus aspectos positivos y en sus aspectos negativos. El nombre científico del león es panthera leo. En hebreo el nombre para león es aryê en hebreo antiguo o avi en hebreo moderno. Ariel significa león de Dios, y se aplica también a Jerusalén como león de Dios. En latín león es leo. En griego se lee leon. Y el nombre del legendario rey y héroe griego espartano Leónidas tenía el sufijo de león. Él fue en sus combates contra los persas como un león de guerra.

			Una reconocida pastora y predicadora de New York en los años 60 hasta los 90, se llamaba Leoncia «Leo» Rosado. En New York ella conoció y ministró con el pionero mexicano y padre de concilios Francisco Olazabal. Ella junto a su esposo fundaron en el año 1957 la «Damascus Youth Crusade» y el Concilio de Iglesias Cristianas Damasco. El día 6 de octubre del 2006, ella falleció. Los dos predicadores en el funeral de «Mamá Leo» fueron el Dr. John Jiménez y el Dr. Kittim Silva Bermúdez. Leo Rosado rugió en muchos púlpitos, y fue famosa por el sermón de «Las Siete Palabras».

			El pionero de pentecostés en Puerto Rico se llamó Juan León Lugo Caraballo. Yo lo llamo El León Pentecostal. Él comenzó su trabajo misionero en ese archipiélago de islas del Caribe, rugiendo como un león con un mensaje pentecostal en el pueblo de Ponce en el año 1916.

			En el año 2016 se celebró el Centenario Pentecostal en ese rincón del Océano Atlántico y el mar Caribe. En la historia pentecostal puertorriqueña tenemos a dos leones de Dios. Pero dondequiera que se planta una congregación pentecostal, es porque ha rugido un león o una leona de Jesucristo. Y por toda Latinoamérica tenemos rugiendo con el evangelio a muchos leones de Jesucristo.

			1. El valor del león

			«El león.... que sin miedo reina en la selva» (Prov. 30:30, TLA). La traducción en Reina Valera cita: «El león, fuerte entre todos los animales, que no vuelve atrás por nada».

			En algunas versiones inglesas se cita: «A lion which is strongest among beasts, and turneth not away for any» (Prov. 30:30, KJV). «The lion, mighty among beasts, which turneth not away for any» (Prov. 30:30, DARBY).

			Algunas versiones hispanas citan: «El león, poderoso entre las fieras, que no retrocede ante ninguna» (Prov. 30:30, LBLA). «El león, el animal más terrible, que no huye ante nada, ni ante nadie» (Prov. 30:30, DHH). «El león, fuerte entre todos los animales, que no vuelve atrás por nadie» (Prov. 30:30, JBS).

			A Israel se le compara con una manada de leones lista para atacar: «Es como una manada de leones, lista para atacar a su presa. Israel no descansará hasta ver vencido a su enemigo» (Nm. 23:24, TLA).

			Los leones y leonas de Jesucristo no se dejan vencer por nada, ni nadie, se comparan a leones en pie de ataque y determinados a vencer al enemigo. Dentro de estos leones y leonas hay un espíritu de victoria.

			A Israel, Dios la vio como un león descansando después de atacar: «Como un león que descansa después de atacar. Así eres tú, Israel. ¡Nadie se atreverá a molestarte! A los que te hagan bien, bien les irá. Pero a los que te hagan mal, mal les irá» (Nm. 24:9, TLA).

			Recuerdo una ilustración que leí sobre tres leones y deseo compartirla: En la selva vivían tres leones. Un día el mono, el representante electo por los animales, convocó a una reunión para pedirles una toma de decisión:

			Todos nosotros sabemos que el león es el rey de los animales, pero hay una gran duda en la selva: existen tres leones y los tres son muy fuertes. ¿A cuál de ellos debemos rendir obediencia? ¿Cuál de ellos deberá ser nuestro Rey?

			Los leones supieron de la reunión y comentaron entre sí: Es verdad, la preocupación de los animales tiene mucho sentido. Una selva no puede tener tres reyes. Luchar entre nosotros no queremos, ya que somos muy amigos.

			Necesitamos saber cuál será el elegido, se dijeron los animales, pero, ¿cómo descubrir a quién? Otra vez los animales se reunieron y después de mucho deliberar, llegaron a una decisión y se la comunicaron a los tres leones: Encontramos una solución muy simple para el problema, y hemos decidido que ustedes tres van a escalar la «Montaña Difícil». El que llegue primero a la cima será consagrado nuestro Rey.

			La «Montaña Difícil» era la más alta de toda la selva. El desafío fue aceptado y todos los animales se reunieron para asistir a la gran escalada. El primer león intentó escalar y no pudo llegar. El segundo león empezó con todas las ganas a escalar, pero, tampoco lo logró. El tercer león tampoco lo pudo conseguir y bajó derrotado.

			Los animales estaban impacientes y curiosos: Si los tres han sido derrotados, ¿cómo elegiremos al Rey de la selva? En ese momento, un águila, grande en edad y en sabiduría, pidió la palabra: ¡Yo sé quién debe ser el rey de la selva!

			Todos los animales hicieron silencio, y la miraron con gran expectativa: «¿Cómo?». Preguntaron todos. «Es simple», dijo el águila. Yo estaba volando bien cerca de ellos y cuando volvían derrotados en su escalada por la «Montaña Difícil» escuché lo que cada uno dijo a la Montaña.

			El primer león dijo: ¡Montaña, me has vencido! El segundo león dijo: ¡Montaña, me has vencido! El tercer león dijo: ¡Montaña, me has vencido, por ahora! Porque ya llegaste a tu tamaño final, y yo todavía estoy creciendo.

			La diferencia, completó el águila, es que el tercer león tuvo una actitud de vencedor cuando sintió la derrota en aquel momento, pero no desistió y quien piensa así, esa persona es más grande que su problema. Él es el rey de sí mismo, está preparado para ser rey de los demás.

			Los animales aplaudieron con entusiasmo al tercer león que fue coronado como el «Rey de la Selva». Solo aquel que no se rinde a pesar de la derrota presente, un día tendrá un futuro glorioso.

			Jesucristo, el Rey de la Gloria, llama a hombres y mujeres esforzados para confiarle su reino aquí en la tierra. No es tarea fácil, pero tampoco difícil si uno ha sido llamado. Pero exige esfuerzo y carácter humano; repito, esfuerzo y carácter, porque muchos se esfuerzan sin carácter, y otros tienen carácter sin esfuerzo. ¡Se debe tener mucha verticalidad para con Dios y horizontalidad hacia nuestros semejantes!

			Creyentes con mentalidad de leones, que hayan aprendido a dominar sus temores y a encarcelar su miedo, entenderán su destino como leones que reinarán sobre la selva de su vida. ¡Eres el rey de tu selva, no el esclavo de tu selva! ¡Has sido destinado por Jesucristo para reinar y no para ser esclavo! Descubre el propósito de Dios para tu vida y cúmplelo.

			San Agustín dijo de Pablo de Tarso: «Pues él fue un verdadero león, un león rojo, el gran león de Dios». Y eso era cierto, Pablo fue el león rojo por la sangre de Jesucristo que rugió a los gentiles con un mensaje de gracia, y rugió las doctrinas cristianas en sus epístolas paulinas.

			El león lucha hasta la muerte. En un documental en «Youtube» se presenta a un león luchando contra un búfalo, donde ni uno ni el otro se rinden. Al final, ya sin fuerzas, el león seguía con sus mandíbulas agarrado del búfalo y otro búfalo le dio las corneadas finales.

			2. La melena del león

			«El león con su gran melena... reina en la selva» (Prov. 30:30, TLA). Quisiera dar énfasis a esta expresión «el león con su gran melena». En los cachorros en su desarrollo no se distinguen los machos de las hembras. Pero un día, el tiempo revelará a los machos como leones con melena. Y muchos cachorros-leones están en el proceso de ver crecer su melena. ¡Cachorro tu melena está creciendo!

			El león no es el animal más grande de la selva, lo es el elefante y el rinoceronte. No es el animal más rápido de la selva, lo es el sheeta, la gacela y el avestruz. No es el animal más fuerte de la selva, lo es el búfalo. No es el félido más grande de la selva, lo es el tigre de bengala. Es más, el león es como el cuarto felino en tamaño. Pero ningún otro es llamado «rey de la selva». Se le llama el «rey de la selva» porque no vuelve atrás y no le teme a sus enemigos.

			El creyente león sabe que su poder viene de Jesucristo. El débil en Cristo es fuerte. El necio en Cristo es sabio. El que no tiene nada en Cristo lo tiene todo. Jesucristo no ha llamado ni a los más fuertes ni a los más sabios, sino a aquellos y aquellas que buscan hacer su voluntad.

			Esa melena del león lo hace lucir más grande que cualquier otro félido. La melena le da al león ese porte de grandeza. Y parece ser que cuanto más grande es la melena, mayor es su nivel de autoridad sobre otros leones. Esa melena le hace lucir imponente como el «Rey de la Selva». Además, esa melena demuestra que es digno de este título. Y aunque la leona no tenga melena, a ella se le respeta en su reinado en la selva.

			El creyente con mentalidad de león lo demuestra en su apariencia. Esa melena es símbolo de su género y de su valor. La melena es su cobertura. Jesucristo es nuestra cobertura. La melena es identificación. Nuestra identidad está en Cristo Jesús.

			«De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí que todas son hechas nuevas» (2 Cor. 5:17).

			La falta de melena en la leona, demuestra que ella está bajo su autoridad. En el orden de Dios la mujer casada alcanza bendición al estar en sumisión bajo la cabeza del marido.

			«Porque el varón no debe cubrirse la cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios; pero la mujer es gloria del varón. Porque el varón no procede de la mujer, sino la mujer del varón, y tampoco el varón fue creado por causa de la mujer, sino la mujer por causa del varón» (1 Cor. 11:7-9).

			Tú, como león de Jesucristo, también tienes la melena de tu testimonio. En la selva de la sociedad todos observan la melena de tu testimonio. No seas un león sin melena.

			Tú, como león de Jesucristo, también tienes la melena de tu servicio. Hombres, mujeres y jóvenes que sirven a Jesucristo y sirven a otros, se distinguen en lo que hacen, dicen y cómo sirven. Hay mayor bendición en servir, que en ser servidos, como lo enseñó el Gran Maestro de Nazaret.

			Pero aquellos que son leones deben cuidarse de que su melena no los llene de orgullo, de auto-suficiencia, de vanidad, de sentirse que son más de lo que son en realidad. Si tienes una alta posición no te llenes de orgullo. Si tienes una congregación grande, no te enorgullezcas contra tu institución. ¡Debemos vaciarnos diariamente de nosotros mismos, de muchas cosas dentro de nosotros, para poder ser llenos todos los días del Espíritu Santo!

			Sansón «Melena», como dicen en Puerto Rico (para referirse a aquellos que presumen de su fuerza física), es un tema cantado por los «Príncipes de la Salsa» Bobby Cruz y Richie Ray. Sansón fue el león de la tribu de Dan. Él deshonró su llamado, cambió el propósito de Dios sobre él, y arruinó su destino.

			Aquel león que rugía contra los filisteos, no podía quedarse sin su melena. Pero dejó que una hiena como Dalila (significa «coqueta, veleidosa») jugara con su carácter, y sedujo a aquel león hasta que se dejó cortar la melena por un filisteo. ¡Jugó con la unción y el carisma en su vida!

			Sansón sabía que vacío del Espíritu Santo, él como león de Dios se debilitaría. Tuvo que admitir ante aquella bella bestia del mal, aquel huracán del fracaso, aquel terremoto de la destrucción, aquella tormenta de la derrota, aquel tornado del engaño, que sin la presencia de Dios en su vida, el resultado sería: «Y me debilitaré...».

			Aquella «fuerza» que muchas veces se manifestó en él como león de Dios, lo abandonó un día. Levantó un legado, pero no dejó un legado. ¡No es haber comenzado bien el mejor legado, es haber terminado bien! Aquel legado murió con Sansón. El pecado hará que la «fuerza» espiritual que tenemos ahora se aparte de nosotros. Nos apartamos del pecado o el pecado nos apartará de Dios. Sepamos que un día ese poder del Espíritu Santo que nos hace fuertes, si quebrantamos el pacto con Dios, nos dejará solos.

			Todos nos podemos debilitar. Nos debilitamos si dejamos de orar, de leer la Palabra, de asistir habitualmente y frecuentemente al templo, de compartir más con los hermanos en la fe, de buscar más el rostro de nuestro Señor Jesucristo, de trabajar en la obra del Señor, de reconocer nuestras faltas, de someternos a los líderes puestos por Dios. Usted y yo conocemos a algún Sansón «Melena» que se debilitó en algún momento o en alguna área de su vida.

			La debilidad espiritual que han vivido otros hermanos en la fe, nos puede pasar a nosotros. Dijo Pablo de Tarso: «Si alguno se cree que está firme, vele que no caiga».

			Sansón conocía lo que lo hacía a él diferente a los otros hombres. Sin Dios en su vida, sin la llenura del Espíritu Santo, fuera del pacto divino, Sansón tuvo que admitir, «y seré como todos los hombres». Hombres y mujeres llenos de Dios no pueden ser como «todos los hombres» y todas las mujeres.

			¡Somos diferentes! Nos parecemos a ellos, pero no hablamos como ellos, ni actuamos como ellos, no hacemos lo que ellos hacen, no somos como ellos. Esa gran diferencia entre ellos y nosotros es la presencia de Dios vaciada en nuestras vidas.

			Es triste volver a ser «como todos los hombres». Somos los «transformers» de Jesucristo. Ellos mismos, los del mundo, se sorprenderían de vernos como ellos. El pecador se sorprende cuando ve a uno o a una que fueron «santos» tratando de ser ahora como ellos; fiesteando como ellos; emborrachándose y drogándose como ellos; fornicando como ellos; diciendo los chistes rojos, amarillos y anaranjados que ellos dicen; pareciéndose a ellos. Es como un león comportándose como hiena o como gato montés.

			¡Cuántos siervos y siervas de Dios se hacen «como todos los hombres»! Se comportan como gatitos de casa, cuando son leones de caza. ¡Renuncian a su posición en Cristo, para rebajarse a una posición con el mundo! Se transforman en ciudadanos del mundo. ¡No somos del mundo! (1 Jn. 3:1).

			3. El hambre del león

			«Si el león ruge en la selva, es porque está hambriento; si gruñe en su cueva, es porque atrapó un animal» (Amós 3:4, TLA). «¿Cazarás tú la presa para el león? ¿Saciarás el hambre de los leoncillos cuando están echados en las cuevas, o se están en sus guaridas para acechar?» (Job 38:39-40, RVR).

			El león duerme de 18 a 20 horas diarias. En la selva su longevidad es de 8 años y en cautividad puede vivir sobre 14 años. Su tiempo preferido para cazar es por las tardes o las noches, aunque caza a cualquier hora. Los leones viven en manadas, son muy sociales, cuidan los unos de los otros. El macho es el que patrulla y cuida del territorio. Son sumamente ágiles y pueden correr hasta 50 millas por hora, aunque en muy breve tiempo. ¡Es un súper-depredador!

			Mayormente las hembras son las que crían y cazan. La leona es más trabajadora y es la gran cazadora que enseña a sus cachorros a cazar. Sabe que mientras ella enseña y busca alimentos, el león la cuida y protege el territorio. Pero el león muchas veces realiza las cazas mayores.

			Cuando se termina la caza, el león ruge y se otorga el derecho de comer primero, luego los demás leones de la manada pueden tener su banquete. Es un «primus inter pares», un primero entre iguales, recordándonos los privilegios que les corresponden a muchos por ser «jefes». Su tiempo favorito de cazar es en las noches, porque los felinos tienen una visión ocho veces superior a cualquier otro mamífero. Poseen una especie de visión infrarroja. Los animales en la sabana no ven a los leones durante la noche, pero los leones los ven a ellos.

			El rey Ezequías, con una enfermedad terminal, compuso una oración, y en la misma utilizó la figura del león para describir su condición y dolores: «Esperé con paciencia toda la noche, pero me sentía como si unos leones me estuvieran despedazando. De repente, mi vida se había acabado» (Is. 38:13, NTV).

			No es de extrañar que los creyentes leones cacen más en los cultos de noche que durante el día. Cazar exige tiempo, paciencia, disciplina, rapidez, determinación y efectividad. Cuando se toma la presa no se puede soltar. Cuando atrapes una bendición, una oportunidad y un privilegio, no los sueltes.

			Cuando ya los cachorros han crecido, y han aprendido los principios de cómo cazar, y dan muestras de haber sido discipulados, de que pueden cuidarse a sí mismos, el padre león los corre de la manada y la madre leona le da la libertad para ejercer dominio con derecho y libertad. Y así un día tendrán su propia manada. Pero no dejarán la manada hasta que hayan sido entrenados.

			«Los leoncillos rugen tras la presa, y para buscar de Dios su comida» (Sal. 104:21). «¿Cazarás tú la presa para el león? ¿Saciarás el hambre de los leoncillos, cuando están echados en las cuevas, o se están en sus guaridas para acechar?» (Job 38:39-40).

			El creyente-león se deja enseñar. Aprende de los leones de experiencia. No se va de la manada hasta que no está listo o lista para sobrevivir en la selva. No dejes que tus impulsos humanos, tus reacciones emocionales y la falta de desobediencia, te lleven a tomar decisiones de las cuales un día te lamentarás. ¡Aprende a ser paciente en la manada de Dios! ¡Tu tiempo te llegará, pero no te apresures para el mismo!

			Un día, ya grandes los machos y con la melena ya crecida, regresarán a retar al león pariente. Como leones espirituales debemos prepararnos para esos retos que nos pondrán esos leones jóvenes.

			Leemos: «Si el león ruge en la selva, es porque está hambriento...» (Amós 3:4, TLA). El león ruge en la selva cuando tiene hambre y como señal de aviso a sus enemigos. El rugido es su alarma de seguridad.

			«En cuanto el sol se pone, llega la oscuridad. Es la hora en que rondan todos los animales del bosque. A esa hora rugen los leones, y te reclaman su comida. Pero en cuanto sale el sol corren de nuevo a sus cuevas, y allí se quedan dormidos» (Sal. 104:20-22, TLA).

			Jesucristo está buscando leones espirituales que rujan con hambre por la Palabra de Dios en su espíritu y en su alma. ¡Leones que amen la Biblia! Tristemente, tenemos a muchos llamados leones, maullando como gatos y gatitos, por leche simple. En vez de rugir, solo se les escucha diciendo: «miau, miau, miau, miau». No funcionan dentro del diseño divino para el cual han sido creados y destinados.

			Tristemente, tenemos a muchos leones rugiendo sin razones, para discutir, para demostrar que tienen la razón cuando no la tienen, para promover discordias y disensiones. No rujas para alejar a otros que te aman y te aprecian.

			Los leones espirituales en nuestras congregaciones rugen cuando ayunan, porque tienen hambre de la presencia del Espíritu Santo en sus vidas. Cuando ayunamos, al cuerpo físico le da hambre y sed, pero espiritualmente, se nos abre el apetito por las cosas eternas de Dios y nos da sed del agua del Espíritu Santo. Cuando se cierra la boca de afuera, se abre la boca de adentro.

			El león es paciente, cauteloso, se agacha, se queda como piedra, se encorva y poco a poco se va acercando a la presa. Espera el momento para lanzarse al ataque de su presa. Hay bendiciones que se deben atrapar con paciencia y esperando. El león es determinado y decidido al perseguir a su presa. No se quiere quedar sin su almuerzo y sin su cena. No te apresures antes de tiempo, porque arruinarás lo que está destinado para ti.

			El creyente león abre su boca para agarrar el mensaje de Dios que se le predica. ¡Creyente!, devora la Palabra. Aliméntate de la Palabra. Disfruta la Palabra. Gózate en la Palabra. Déjate marcar por la Biblia.

			El león «... si gruñe en su cueva, es porque atrapó un animal» (Amós 3:4, TLA). Los leones de Jesucristo gruñen cuando atrapan bendiciones. Celebran con acción de gracias las victorias obtenidas. Dan testimonio de lo que han alcanzado. ¡León de Jesucristo!, gruñe en la cueva.

			Jacob bendijo a cada una de las tribus levantadas en sus hombros. A la tribu de Judá le dio una revelación: «Cachorro de león, Judá; de la presa subiste, hijo mío. Se encorvó, se echó como león, así como león viejo: ¿quién lo despertará?» (Gén. 49:9).

			A Judá como cabeza tribal, Jacob lo describió en una doble etapa como cachorro y como león viejo. Lo vio cazando y lo vio echado a dormir. Y antes de ser un león viejo fuimos un «cachorro joven». Cazábamos como león joven y, ahora, al paso de los años, nos cansamos como «león viejo». Las etapas de la vida son inevitables. Pero, ni lo uno, ni lo otro, le cambiará al león su naturaleza.

			El león viejo se cansa, busca el descanso, se protege en la sombra, se aleja de las grandes aventuras. Ya la adrenalina de león joven ha disminuido en sus reacciones y acciones. Y llegará el día cuando un joven león lo enfrentará, lo acosará y lo hará separarse de la manada. Su posición de «Rey de la Selva» será titular y no funcional. Pero nadie le podrá quitar que ha sido el «Rey de la Selva». Entonces el «león viejo» entenderá que su tiempo ha llegado y solo se tendrá que enfrentar a su destino, consciente de que cumplió el propósito del Creador. Así que león viejo prepárate para cuando seas retado por los leones jóvenes. ¡Mantén tu dignidad de león!

			En Job 4:11-12 se nos dice: «Los rugidos del león, y los bramidos del rugiente, y los dientes de los leoncillos son quebrantados. El león viejo perece por falta de presa, y los hijos de la leona se dispersan».

			Todo león joven, un día si el buen Dios lo permite, llegará a ser un león viejo. Así que ahora león joven, aprende mucho, todo lo que puedas del león viejo. Respeta al león viejo y considéralo, tú también llegarás a ser un león viejo, y un león joven tomará tu lugar. Ese legado de experiencias que tienes te ayudará para que sigas siendo «el rey de la selva». León viejo comparte tu legado al león joven.

			Había un león que no era enojoso, ni cruel ni violento, sino tratable y justo como una buena criatura, que llegó a ser el rey. Bajo su reinado se celebró una reunión general de los animales para disculparse y recibir mutua satisfacción: el lobo dio la paz al cordero, la pantera al camello, el tigre al ciervo, la zorra a la liebre, etc. La tímida liebre dijo entonces: ‒He anhelado ardorosamente ver llegar este día, a fin de que los débiles seamos respetados con justicia por los más fuertes. E inmediatamente corrió lo mejor que pudo.

			Moraleja: Cuando en un Estado se practica la justicia, los humildes pueden vivir tranquilos..., pero no deben atenerse (Fábulas de Esopo).

			4. El rugido del león

			«Si el león ruge, todo el mundo tiembla de miedo. Si nuestro Dios habla, todo profeta tiene que hablar» (Amós 3:8, TLA). ¡Ruge como león y no maúlles como gato! ¡Deja ya de maullar y comienza a rugir!

			Los líderes siempre podemos contar con los fieles, con los leales, con aquellos y aquellas a quienes nada, ni nadie, moverán de nuestro lado, y no los alejarán de su posición. ¡Esos leones ya están realizados! En esos leones ha muerto la ambición, ha muerto el celo, ha muerto la grandeza y ha muerto la fama. Son leones que quieren servir en el número de la posición donde están.

			Me imagino cuando el Espíritu Santo ayudó a Gedeón separando los 300 valientes. Él contaría: «... 49 ... 125 ... 257... 298 y 300». A ese último, el trescientos, quizá alguien le preguntaría: «¿Qué número te tocó a ti?». Él le contestaría: «Soy el trescientos de Gedeón. Pero lo prefiero a ser un dos, si no soy llamado para serlo». ¿Cómo se llamaron cada uno de los «trescientos» valientes de Gedeón? No se sabe, pero sí sabemos que la grandeza de cada uno estuvo en ser de los «trescientos». Ellos fueron «Trescientos Gedeones» con el espíritu de Gedeón.

			Los del espíritu de los trescientos, verdaderos leones, se sienten felices de estar al lado del líder que es un león, de ser su sombra, de ayudarlos, no necesitan grandeza humana. Para ellos y ellas es el privilegio de ser colas de león, donde su líder es cabeza de león. No quieren ser cabezas de conejos. Desean ser un buen tercero, un buen décimo o un buen trescientos o un buen quinientos. Sea el turno que les toque, serán los mejores leones sirviendo a la sombra de un gran líder.

			«Porque el Espíritu de Dios no nos hace cobardes. Al contrario, nos da poder para amar a los demás, y nos fortalece para que podamos vivir una buena vida cristiana» (2 Tim. 1:7, TLA).

			«Pues Dios no nos ha dado un espíritu de temor y timidez, sino de poder, amor y autodisciplina» (2 Tim. 1:7, NTV).

			«Entonces los de Judá gritaron con fuerza; y así que ellos alzaron el grito, Dios desbarató a Jeroboam y a todo Israel delante de Abías y de Judá» (2 Cr. 13:15).

			Interesante es saber que «Dios desbarató a Jeroboam y a todo Israel delante de Abías y de Judá». Lo que era un gran problema para Abías y Judá, se transformó en la gran oportunidad para Jehová Dios de intervenir favorablemente a su favor. Jesucristo está desbaratando muchas cosas en contra de ti. Solo toca el «shofar» y grita. Ruge como un león de Dios. Todos esos revoluces y revuelos que te hacen, Jesucristo los va a desbaratar.

			1 Pedro 5:8 lee: «Estén siempre atentos y listos para lo que venga, pues su enemigo, el diablo, anda buscando a quien destruir. ¡Hasta parece un león hambriento!» (TLA).

			Juan vio a Jesucristo primero como león: «Y uno de los ancianos me dijo: No llores. He aquí que el León de la tribu de Judá, la raíz de David, ha vencido para abrir el libro y desatar sus siete sellos» (Apoc. 5:5).

			Para luego ver al «León de la tribu de Judá» transformado en un «Cordero como inmolado»: «Y miré, y vi que en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los ancianos, estaba en pie un Cordero como inmolado, que tenía siete cuernos, y siete ojos, los cuales son los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra» (Apoc. 5:6).

			Jesús es el León que nos defiende del león de este mundo. Cuando el diablo ruge como león, aunque no es el verdadero león, sino que el verdadero lo es él «León de la tribu de Judá» (Apoc. 5:5), Jesucristo como león ruge y defiende a su Iglesia. El que se mete contra la Iglesia, se tiene que enfrentar al poderoso «León de la tribu de Judá» que defiende la Iglesia. Eres un león bajo protección divina.

			Quiero oír leones y leonas en nuestras congregaciones rugiendo con sus alabanzas. Que nada, ni nadie os intimide para no alabar al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Ruge con alabanzas. ¡Ruge león de Jesucristo! ¡Qué ese león ruja dentro de ti!

			Quiero oír leones y leonas en nuestras congregaciones rugiendo con sus oraciones. En las reuniones de oración, se les escuchará rugiendo por las necesidades de otros, rugiendo por sus familias, rugiendo por sus matrimonios, rugiendo por milagros en otras vidas y en la suya propia. ¡Ruge, león de Jesucristo! ¡Que ese león ruja dentro de ti!

			Quiero oír leones y leonas en nuestras congregaciones rugiendo con cánticos en la adoración. Rugiendo alto con cánticos viejos y cánticos nuevos. Rugiendo cantando para Dios desde lo más profundo del alma. ¡Ruge, león de Jesucristo! ¡Qué ruja el león dentro de ti!

			Quiero oír leones y leonas rugiendo con buenos consejos delante de la familia; que sean ejemplos para los hijos, enseñándoles a descubrir lo que el Señor Jesucristo ha diseñado para cada uno de ellos. ¡Ruge, león de Jesucristo! ¡Qué ruja el león dentro de ti!

			Quiero oír leones y leonas rugiendo por la protección de sus territorios; rugiendo por los valores bíblicos en la familia de hoy; rugiendo para que en sus vidas y la de los suyos se haga la voluntad del Padre Celestial. ¡Ruge, león de Jesucristo! ¡Qué ruja el león dentro de ti!

			Quiero oír rugiendo como leones y leonas a pastores, misioneros, evangelistas, maestros, estudiantes de la Biblia y líderes, con la sana doctrina, con el evangelio de Jesucristo, con el pronto retorno de Jesucristo para levantar a la Iglesia. ¡Ruge, león de Jesucristo! ¡Qué ruja el león dentro de ti!

			Quiero oír a leones y leonas rugiendo por un matrimonio estable, seguro, pacífico, lleno de respeto, perdonador, saturado de amor y con ventanas de comprensión. ¡Ruge león de Jesucristo! ¡Qué ruja el león dentro de ti!

			Quiero oír a leones y leonas rugiendo por congregaciones unidas, respeto a los pastores, desprendimiento financiero, consagración espiritual y compromiso de vida de manada. ¡Ruge león de Jesucristo! ¡Qué ruja el león dentro de ti!

			Quiero oír a leones y leonas rugiendo llenos de la presencia del Espíritu Santo. Rugiendo bajo la nube de la gloria de Dios. Rugiendo ungidos por el Señor Jesucristo. ¡Ruge león de Jesucristo! ¡Qué ruja el león dentro de ti!

			Espero que te sientas como un león despierto o como una leona despierta en Jesucristo. Los sentimientos del miedo, del temor, de la inseguridad, no deben dominar tu vida, sino que tú con la ayuda de Jesucristo y del Espíritu Santo, los debes dominar. ¡Despierta león y leona! ¡Levántate león y leona! ¡Qué ruja el león o la leona dentro de ti!

			Conclusión

			Aunque otros te vean como un gato impotente, cuando te mires en el espejo de la Palabra de Dios, te verás como un león lleno de potencia. León de Jesucristo, levántate y ruge como león. El tiempo para cazar las bendiciones y atrapar las unciones te ha llegado. ¡Deja ya de maullar! ¡Ruge león de Jesucristo! ¡Ruge leona de Jesucristo! Que en toda la selva o en la sabana se escuche tu rugido de rey y de reina.
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            Ligeros como ciervos

            
            
			Habacuc 3:19, RVR 1960

			«Jehová el Señor es mi fortaleza, el cual hace mis pies como de ciervas, y en mis alturas me hace andar. Al jefe de los cantores, sobre mis instrumentos de cuerdas». 

			Introducción

			El profeta Habacuc se vio a sí mismo con pies de siervas y andando sobre las alturas de Dios. Y todo creyente debe hacerle eco a Habacuc. En el cristianismo la figura del ciervo fue representativa y prefiguraba el bautismo cristiano. La pintura de los ciervos mirando hacia la cruz, señalan a los creyentes que buscan la gracia en el sacrificio de la cruz del Calvario.

			Hoy día los ciervos o venados oriundos de esa región de Palestina, no existen, pero en la época bíblica abundaban. Ahora se han introducido los mismos con sus ancestros de Irán.

			1. El andar de la cierva

			«¡Tú me das fuerzas para correr con la velocidad de un venado! Cuando ando por las altas montañas, tú no me dejas caer» (Sal. 18:33, TLA).

			Las manadas de ciervos son matriarcales. La hembra es la que agrupa y dirige a los cervatillos. El macho es más solitario. La madre es responsable de la crianza de los cervatillos. Cuando un venado cumple cinco años y le crecen las astas, entonces es un ciervo.

			«¿Sabes cuándo nacen las cabras montesas? ¿Has visto nacer a los venados y cuánto tardan en nacer? Al llegar el momento, la madre se encorva en el bosque y tiene a sus críos; ellos crecen y se hacen fuertes, y luego se van para no volver» (Job 39:1-4, TLA).

			Son muchas las familias de la fe, donde la creyente-cierva es la que dirige a la manada espiritualmente. Hogares donde una madre cuida, provee y gobierna sobre sus cervatillos o corcinos.

			Habacuc 3:19 declaró que Dios era su fortaleza: «.... El cual hace mis pies como de ciervas, y en mis alturas me hace andar... ». La cierva, al igual que los ciervos, tiene una doble pezuña, que los habilita con sus fuertes y largas patas para pararse y saltar sobre una roca, y no resbalar. Y en terrenos planos o montañosos, saltan con una increíble velocidad.

			Los ciervos y ciervas poseen cuerpos muy flexibles, que han sido diseñados con un destino que los cervatillos entienden al imitar a sus padres. Los creyentes cervatillos tienen que aprender a madurar y a ejercitar la fe, emulando a sus padres y madres.

			«Quien hace mis pies como de ciervas, y me hace estar firme sobre mis alturas» (Sal. 18:33). El creyente de este pasaje leído se comparó a sí mismo con una cierva firme en las alturas. No hay lugares de alturas, como cuando estamos en comunión con el Espíritu Santo por medio de la oración, la adoración, las alabanzas y el ayuno. Son alturas que el creyente ciervo disfruta, se extasía, se goza y se siente espiritualmente complacido y satisfecho en la persona de Jesucristo.

			Esos «pies como de cierva» no se los hace el creyente, Dios se los hace a él y a ella. Una vida de relación, más que de religión, con la persona de Jesucristo lleva al creyente a un nivel de transformación espiritual.

			«¡Tú me das fuerzas para correr con la velocidad de un venado! Cuando ando por las altas montañas, tú no me dejas caer» (2 Sam. 22:34, TLA).

			A Cristo se le compara en el libro del Cantar de los Cantares con un venado, un corzo, un cervatillo o un cabrito:

			«Mi amado es semejante al corzo, o al cervatillo. Helo aquí, está tras nuestra pared, mirando por las ventanas, atisbando por las celosías» (Ct. 2:9).

			«Regresa a mí, amado mío, mientras sopla todavía la brisa de la tarde, y las sombras van cayendo. ¡Corre como un venado! ¡Corre como cabrito por las colinas que nos separan!» (Ct. 2:17, TLA).

			«¡Date prisa, amado mío! ¡Corre como venado! ¡Corre como un cervatillo! Ya están cubiertas las colinas con hierbas aromáticas» (Ct. 8:14, TLA).

			Agobiado por la sed, llegó un ciervo a un manantial. Después de beber, vio su reflejo en el agua. Al contemplar su hermosa cornamenta, se sintió orgulloso, pero quedó descontento por sus piernas débiles y finas. Sumido aún en estos pensamientos, apareció un león que comenzó a perseguirle. Echó a correr y le ganó una gran distancia, pues la fuerza de los ciervos está en sus piernas y la del león en su corazón.

			Mientras el campo fue llano, el ciervo guardó la distancia que le salvaba; pero al entrar en el bosque sus cuernos se engancharon a las ramas y, no pudiendo escapar, fue atrapado por el león.

			A punto de morir, exclamó para sí mismo: ‒¡ Desdichado! Mis pies, que pensaba me traicionaban, eran los que me salvaban, y mis cuernos, en los que ponía toda mi confianza, son los que me pierden.

			Moraleja: Muchas veces, a quienes creemos más indiferentes, son quienes nos dan la mano en las congojas, mientras que los que nos adulan, ni siquiera se asoman (Fábulas de Esopo, Editado por Ronald Quintana P., 2011).

			2. El bramar del ciervo

			Para entender el bramar del ciervo o venado del Salmo 42, uno tiene que leer el mismo. Le invito a una relectura de este hermoso salmo:

			«Así como un venado sediento desea el agua de un arroyo, así también yo, Dios mío, busco estar cerca de ti» (Sal. 42:1, TLA).

			«Tú eres el Dios de la vida, y anhelo estar contigo. Quiero ir a tu templo y cara a cara adorarte solo a ti» (Sal. 42:2, TLA).

			«Día y noche me he bebido mis lágrimas; mis enemigos no dejan de decirme: ¡Ahora sí, tu Dios te abandonó!» (Sal. 42:3, TLA).

			«Cuando me acuerdo de esto, me invade el sufrimiento; recuerdo cuando iba camino hacia tu templo guiando multitudes; recuerdo las grandes fiestas, y los gritos de alegría cuando tu pueblo te alababa» (Sal. 42:4, TLA).

			«¡Pero no hay razón para que me inquiete! ¡No hay razón para que me preocupe! ¡Pondré mi confianza en Dios mi salvador! ¡Solo a él alabaré!» (Sal. 42:5, TLA).

			«Me siento muy angustiado, y por eso pienso en ti. Las olas de tristeza que has mandado sobre mí, son como un mar agitado; son como violentas cascadas que descienden de los cerros, de los montes Hermón y Mizar, y se estrellan en el río Jordán» (Sal. 42:6-7, TLA).

			«Te ruego, Dios de mi vida, que de día me muestres tu amor, y que por la noche tu canto me acompañe» (Sal. 42:8, TLA).

			«Tú eres mi protector, ¿por qué te olvidaste de mí? ¿Por qué debo andar triste y perseguido por mis enemigos?» (Sal. 42:9, TLA).

			«Sus burlas me hieren profundamente, pues no dejan de decirme: «¡Ahora sí, tu Dios te abandonó!» (Sal. 42:10, TLA).

			«¡Pero no hay razón para que me inquiete! ¡No hay razón para que me preocupe! ¡Pondré mi confianza en Dios mi salvador! ¡Solo a él alabaré!» (Sal. 42:11, TLA).

			El macho durante el celo o apareamiento, se dedica a muchos combates, al extremo de estar buscando rivalidades con otros machos, descuidando su alimentación.

			Creyente-ciervo debes alejarte de los conflictos, de las discusiones, de las peleas, y de toda conversación que no te edifique. Creyente-ciervo debes alimentarte bien de la Palabra de Dios, leyéndola y estudiándola habitualmente y, en la práctica, aplicando sus principios a tu diario vivir.

			El ciervo gusta de pasar los inviernos en las montañas, y en los veranos desciende a los valles, buscando siempre lugares de seguridad. Arriba o abajo, en el templo o en el trabajo, el creyente-ciervo siempre busca la bendición de Dios. ¡Busca tu cuarto de oración!

			Hablaba con mi amigo el Dr. David Traverso, profesor del Union Thelogical Seminary en New York, que caza venados o ciervos, y me dijo: «El cazador de venados debe vestirse con ropa de camuflaje que se confunda con el medio ambiente del venado. Debe ponerse un líquido que el buen olfato del venado no lo detecte. Y debe ocupar un lugar seguro, arriba en una torre, o desde un lugar de buena vigilancia. Esperará largas horas en el silencio de la noche hasta que la oportunidad, disfrazada de venado, se le presente, entonces todo debe ser rápido y calculado».

			El creyente ciervo se aleja de todo lugar inseguro, de toda zona de tentaciones, donde espiritualmente pueda exponerse o ponerse en peligro espiritual. Y qué lugar más seguro que la vida en manada en alguna congregación. El no ser parte de la manada va en contra de la naturaleza de un ciervo-creyente. La verdadera naturaleza espiritual nos impele a estar en las reuniones en el templo, sean cultos, oraciones, conciertos o estudios bíblicos. La vida de redil fortalece, consuela, apoya y nos ayuda a madurar en la fe.

			Yacía un ciervo enfermo en una esquina de su terreno de pastos. Llegaron entonces sus amigos en gran número a preguntar por su salud, y mientras hablaban, cada visitante mordisqueaba parte del pasto del ciervo. Al final, el pobre ciervo murió, no por su enfermedad, sino porque ya no tenía de donde comer.

			Moraleja: Más vale estar solo que mal acompañado (Fábulas de Esopo, Editado por Ronald Quintana P., 2011).

			Los ciervos y ciervas rumian lo que comen. Poseen un estómago constituido por cuatro cámaras, que les permite volver a someter a un proceso de subir y bajar el alimento que ya han digerido. Es decir, rumiar es eructar un alimento ya procesado con los líquidos gástricos, subirlo a la boca, mezclarlo con nuevo pasto y volverlo a ingerir.

			En Génesis 24:63 leemos: «Y había salido Isaac a meditar al campo, a la hora de la tarde; y alzando sus ojos miró, y he aquí los camellos que venían». Esto es un ejemplo de rumiar algo.

			Isaac meditaba en el campo cuando el Espíritu Santo le mostró la caravana donde venía su futuro, un futuro llamado Rebeca. La práctica de la meditación que no es muy cultivada por muchos pentecostales es una manera de orar, de poner la mente en Dios, de que nuestra alma-espíritu se conecte con el espíritu de Dios. Gracias a la meditación se cumple en nuestras vidas esa máxima de «orar sin cesar».

			En 1 Tes. 5:16-24 se nos declara: «Estad siempre gozosos. Orad sin cesar. Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús. No apaguéis al Espíritu. No menospreciéis las profecías. Examinadlo todo; retened lo bueno. Absteneos de toda especie de mal. Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es el que os llama, el cual también lo hará».

			La Palabra de Dios leída, enseñada o predicada, debe rumiarse a toda hora. Los sermones deben rumiarse al escucharse de nuevo sus grabaciones, leer sus notas o digerirlos con otras personas. En hebreo «rumiar» y «meditar» tienen las mismas raíces. Cuando meditamos la Biblia, textos bíblicos, pensamientos acerca de lo divino, rumiamos.

			«Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien» (Jos. 1:8).

			«Dios, Dios mío eres tú; de madrugada te buscaré; mi alma tiene sed de ti, mi carne te anhela, en tierra seca y árida donde no hay agua, para ver tu poder y tu gloria, así como te he mirado en el santuario. Porque mejor es tu misericordia que la vida; mis labios te alabarán. Así te bendeciré en mi vida; en tu nombre alzaré mis manos» (Sal, 63:1-4).

			«Bienaventurados los perfectos de camino, los que andan en la ley de Jehová. Bienaventurados los que guardan sus testimonios, y con todo el corazón le buscan» (Sal. 119:1-2).

			En el rostro de los ciervos, por lo general, hay una glándula que segrega una fuerte substancia de nombre feromona para marcar territorio o repeler a otros animales. El creyente-ciervo marca territorios espirituales en su congregación, su hogar, su familia, su matrimonio, en su trabajo, vida personal y dondequiera que va.

			El ciervo brama porque desea que las corrientes de agua fluyan, que le sacien su sed, que le refresquen por dentro. El creyente-ciervo desea llenarse más del Espíritu Santo en su vida. Busca llenarse más de esa «Agua Viva» que salta para la vida eterna.

			«El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él; pues aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado» (Jn. 7:38-39).

			«Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo; ¿Cuándo vendré, y me presentaré delante de Dios? Fueron mis lágrimas mi pan de día y de noche, mientras me dicen todos los días: ¿Dónde está tu Dios?» (Sal. 42:1-3).

			La Traducción en Lenguaje Actual rinde la porción bíblica anterior: «Así como un venado sediento desea el agua de un arroyo, así también yo, Dios mío, busco estar cerca de ti. Tú eres el Dios de la vida, y anhelo estar contigo. Quiero ir a tu templo y cara a cara adorarte solo a ti. Día y noche me he bebido mis lágrimas; mis enemigos no dejan de decirme: ¡Ahora sí, tu Dios te abandonó!».

			«Brama ciervo y cierva de las alturas», por la presencia del Espíritu Santo en tu vida, en tu matrimonio, en tu familia y en todo lo que hagas. Sin esa presencia jamás podrás vivir una vida plena espiritual. Sin esa lluvia que te llegue del cielo, tendrás sequías espirituales, las cisternas estarán vacías y los arroyos secos.

			«Brama ciervo y cierva de las alturas», para que la gracia y la misericordia de Jesucristo siempre te acompañen y se manifiesten sobre ti y sobre los tuyos. Dios te quiere dar lo que no te mereces, eso es gracia; y no te quiere dar lo que te mereces, eso es misericordia.

			«Brama ciervo y cierva de las alturas», por milagros y sanidades para ti, para los tuyos, para tus hermanos en la fe, y para todos aquellos que creen y esperan alguna acción divina sobre sus vidas. ¡La Iglesia Pentecostal no cree en la cesación de los dones, es una Iglesia que proclama la continuación de los dones y milagros del Espíritu Santo! No somos la iglesia que este reconocido expositor John McArthur menciona en su libro «Fuego Extraño». Él habla de los dones que cesaron con la época apostólica y nosotros hablamos de los dones que todavía continúan activos y manifestados en la Iglesia. Somos la continuación de la Iglesia que se menciona en el libro de «Hechos» y estamos escribiendo «Hechos 29». Ese es nuestro legado pentecostal. Lo hemos recibido. Lo conservamos. Lo transmitimos. ¡Recordamos nuestro pasado, celebramos nuestro presente y anticipamos nuestro futuro!

			«Brama ciervo y cierva de las alturas», de gozo y alegría, celebrando las promesas y bendiciones de Dios sobre ti y todos los que te rodean. Tu dolor se volverá gozo. Tus tristezas se volverán alegrías. Tus necesidades se volverán abundancias.

			Conclusión

			Te invito a que andes sobre las alturas que el Señor Jesucristo ha preparado para ti. Bebe del agua de la fuente del Espíritu Santo. Disfruta tu vida en Dios. Llénate de su presencia y deja que tus pies sean como los de un ciervo o cierva.
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            Señalados como asnos

            
            
			Job 39:5-8, RVR 1960

			«¿Quién echó libre al asno montés, y quién soltó sus ataduras? Al cual yo puse casa en la soledad, y sus moradas en lugares estériles. Se burla de la multitud de la ciudad; no oye las voces del arriero. Lo oculto de los montes es su pasto, y anda buscando toda cosa verde». 

			Introducción

			La figura del asno o el burro (lenguaje más vulgar) es muy apropiada para darnos algunas lecciones espirituales como creyentes. Todavía cuando uno visita el Medio Oriente, verá muchos asnos o burros. Los asnos blancos eran y son muy cotizados: «Vosotros los que cabalgáis en asnas blancas, los que presidís el juicio, y vosotros los que viajáis, hablad» (Jue. 5:10).

			1. La libertad del asno

			«¿Quién echó libre al asno montés, y quién soltó sus ataduras? Al cual yo puse casa en la soledad, y sus moradas en lugares estériles. Se burla de la multitud de la ciudad; no oye las voces del arriero. Lo oculto de los montes es su pasto, y anda buscando toda cosa verde» (Job 39:5-8).

			La Traducción En Lenguaje Actual aclara más el sentido del pasaje citado: «Yo soy quien hizo libres a los burros salvajes; yo soy quien les dio el desierto para que vivan allí. Son tan libres que no hacen caso de los ruidos de la ciudad, ni de los gritos de los arrieros. Y así, andan por los cerros en busca de pastos verdes» (Job 39:5-8).

			Este pasaje habla sobre el asno montés de vida salvaje y libre, que vivía antiguamente en los desiertos de Palestina. Y que de manera terca no obedecía al arriero. Y solo se interesaba en comer pasto verde.

			Si algo se aplicara es que el asno montés nos recuerda a nuestra condición libertina sin Jesucristo. Representa el estado natural del ser humano que no ha experimentado la gracia de Dios, y que vive en su libertinaje espiritual.

			El asno nos recuerda cuando nosotros no oíamos las voces de los arrieros de Dios. Como el asno queremos comer «pasto» y andamos buscando «toda cosa verde». El pasto verde habla de un mensaje vivo, con sabor presente, visible a los ojos del alma. No queremos comer del pasto seco, sin calorías que ofrece el mundo. Queremos comer del pasto verde de los predios del Señor Jesucristo.

			Al llegar Jesús a nuestras vidas, nos domesticó, y nos hizo servidores de Él. Con corazones agradecidos trabajamos para Él y a favor de todos los perdidos. ¡Ríndele todo a Él y ríndete todo a Él!

			En 1 Sam. 9:3-4 se nos presenta un cuadro donde Saúl salió a buscar las asnas o burras perdidas de la manada de su padre Cis:

			«Y se habían perdido las asnas de Cis, padre de Saúl; por lo que dijo Cis a Saúl su hijo: Toma ahora contigo alguno de los criados, y levántate, y ve a buscar las asnas. Y él pasó el monte de Efraín, y de allí a la tierra de Salisa, y no las hallaron. Pasaron luego por la tierra de Saalim, y tampoco. Después pasaron por la tierra de Benjamín, y no las encontraron» (1 Sam. 9:3-4).

			Aquellas asnas perdidas fueron el medio utilizado por la providencia divina para llevar a Saúl al encuentro con el profeta Samuel quién lo conectó con su destino de rey para Israel. Dios usará a personas y usará cosas para llevarnos a su propósito.

			Saúl solo servía para buscar asnas o burras perdidas. Salió para buscar burras perdidas y se encontró con un llamado y con una investidura para ser el primer rey de Israel. Quizá estás buscando burras como Saúl, pero Jesucristo te puede llevar a un destino glorioso.

			Samuel le declaró a Saúl por revelación divina, que no se inquietara, las asnas habían sido encontradas. Obedece a Dios primero, y Dios se encargará de buscar aquello que se ha perdido:

			«Hoy, después que te hayas apartado de mí, hallarás dos hombres junto al sepulcro de Raquel, en el territorio de Benjamín, en Selsa, los cuales te dirán: Las asnas que habías ido a buscar se han hallado; tu padre ha dejado ya de inquietarse por las asnas, y está afligido por vosotros, diciendo: ¿Qué haré acerca de mi hijo?» (1 Sam. 10:2).

			El asno montés o salvaje vivía en manadas. Y Dios dijo eso de la tribu de Efraín, que vivió una etapa de coqueteo idólatra con Asiria. «Porque ellos subieron a Asiria, como asno montés para sí solo; Efraín con salario alquiló amantes» (Oseas 8:9).

			Este pasaje presenta al hombre en su estado natural, vacío de Dios, enajenado espiritualmente, que no ha encontrado el propósito divino para su vida. El gran vacío del ser humano es la gran ausencia de Dios en su vida: «El hombre vano se hará entendido, cuando un pollino de asno montés nazca hombre» (Job 11:12).

			2. La asna de Balaam que habló

			Debo comenzar diciendo que Balaam (su nombre significa «un peregrino, o señor del pueblo») iba montado sobre un asna y no sobre una mula. Popularmente muchos dicen erróneamente: «La mula que le habló a Balaam». Una asna o una burra es lo mismo. Y deseo decir que esta es la historia de «Dos Burros y Un Ángel». La historia podría comenzar: «Habíase una vez dos burros y un ángel, y la burra le preguntó al burro... ».

			El ángel de Jehová se puso como adversario de Balaam: «Y la ira de Dios se encendió porque él iba; y el ángel de Jehová se puso en el camino por adversario suyo. Iba, pues, él montado sobre su asna, y con él dos criados suyos» (Nm. 22:22).

			Muchas veces Dios mismo se atravesará en el camino de algún creyente, para que este desista de realizar su propia voluntad. Cuando Dios se atraviesa tenemos que detenernos. ¡No debemos pasar, ni seguir adelante! ¡Conoce cuando es Dios quien se atraviesa en tu camino!

			a) La visión de la burra. «Y el ángel de Jehová pasó más allá, y se puso en una angostura donde no había camino para apartarse, ni a derecha ni a izquierda. Y viendo la asna al ángel de Jehová, se echó debajo de Balaam; y Balaam se enojó y azotó al asna con un palo» (Nm. 22:26-27).

			El ángel de Jehová, en un estrecho se le metió en el paso a Balaam que iba montado en la asna. Balaam no tuvo la visión de aquel ser angelical, pero aquella burra si tuvo la visión espiritual. La burra fue más «espiritual» que aquel profeta burro.

			La asna al ver al ángel de Jehová, se postró, se echó abajo. Y eso disgustó a Balaam, quien se comportó como un burro, y golpeó con un palo a la burra. El inteligente se hizo burro. ¿Conoces cuándo es Dios quien se atraviesa en tu camino?

			b) La pregunta de la burra al burro. «Entonces Jehová abrió la boca al asna, la cual dijo a Balaam: ¿Qué te he hecho, que me has azotado estas tres veces?» (Nm. 22:28).

			Dios hizo inteligente y racional a aquella burra, y esta le preguntó a aquel burro humano por qué le golpeó tres veces. Balaam enojado le había dado tres veces con un palo a la burra. Y esos ministerios burros, golpean cuando no entienden lo espiritual. ¿Conoces cuándo es Dios quien se atraviesa en tu camino?

			c) La respuesta del burro a la burra. «Y Balaam respondió al asna: Porque te has burlado de mí. ¡Ojalá tuviera espada en mi mano, que ahora te mataría!» (Nm. 22:29).

			El burro Balaam le contestó a la burra, que él había sentido que esta lo había relajado, que jugó con él. Es más, le expresó que le vino el pensamiento de matarla. Y de haber tenido una espada, la hubiera utilizado contra la burra. Se sintió burlado, y no razonó aquel comportamiento de la burra. Balaam había hecho la burrada, no la burra. ¡Conoce cuando es Dios quien se atraviesa en tu camino!

			d) La amonestación de la burra al burro. «Y la asna dijo a Balaam: ¿No soy yo tu asna? Sobre mí has cabalgado desde que tú me tienes hasta este día; ¿he acostumbrado a hacerlo así contigo? Y él respondió: No» (Nm. 22:30).

			Flavio Josefo en «Antigüedades de los Judíos» comparte la historia de este profeta: «Balaam quedó perplejo por la voz de la burra, que era la voz de un hombre; entonces se le apareció claramente el ángel y le reprochó los golpes que había aplicado a la burra y le informó que el animal no había cometido ninguna falta y que él había ido a interrumpirle el viaje que era contrario a la voluntad de Dios».

			La asna se reconoció a sí misma como la burra de Balaam. Le recordó que ella como burra lo había cargado por muchos años, hasta ese día. Y le preguntó, si antes ella como burra se había comportado así, con esa burrada. Y aquel profeta burro, le contestó: «No». ¿Conoces cuándo es Dios quien se atraviesa en tu camino?

			En 2 Pedro 2:15-16 leemos: «Andan perdidos, pues han dejado de obedecer a Dios para seguir el ejemplo de Balaam hijo de Beor, que quiso ganar dinero haciendo lo malo. Pero precisamente por hacer lo malo, una burra lo regañó: le habló con voz humana, y no lo dejó seguir haciendo esas tonterías» (TLA).

			Un asno se subió al techo de una casa y brincando allá arriba, resquebrajó el techado. Corrió el dueño tras de él y lo bajó de inmediato, castigándole severamente con un leño. Dijo entonces el asno: ‒¿ Por qué me castigas, si yo vi ayer al mono hacer exactamente lo mismo y todos reían felizmente, como si les estuviera dando un gran espectáculo?

			Moraleja: Trabaja siempre para lo que te has preparado, no hagas lo que no es de tu campo (Fábulas de Esopo).

			3. La inactividad del asno

			En el libro de Job 1:13-14 leemos: «Un día, mientras los hijos y las hijas de Job celebraban una fiesta en casa del hermano mayor, llegó un mensajero a decirle a Job: ‘¡Unos bandidos de la región de Sabá nos atacaron y robaron los animales! Nosotros estábamos arando con los bueyes, mientras los burros se alimentaban por allí cerca’» (TLA).

			Aquí se nos enfatiza: «Nosotros estábamos arando con los bueyes, mientras los burros se alimentaban por allí cerca». La Nueva Versión Internacional rinde: «Sus bueyes estaban arando y los burros comiendo a su lado».

			Se nos habla de dos clases de creyentes, los creyentes que trabajan arando como bueyes y aquellos creyentes que como asnos solo se alimentan espiritualmente comiendo y cerca del trabajo, pero no trabajan arando.

			Un hombre quiso comprar un asno, y acordó con su dueño que él debería probar al animal antes de comprarlo. Entonces llevó al asno a su casa y lo puso en donde guarda la paja junto con sus otros asnos. El nuevo animal se separó de todos los demás e inmediatamente se fue junto al que era el más ocioso y el mayor comedor de todos ellos. Viendo esto, el hombre puso un cabestro sobre él y lo condujo de regreso a su dueño. Siendo preguntado cómo, en un tiempo tan corto, él podría haber hecho un proceso de calificación, él contestó: No necesito mayor tiempo; sé que él será exactamente igual a aquel que él eligió para su compañía.

			Moraleja: Según con quien te relaciones, así te juzgarán (Fábulas de Esopo, 2011).

			Jacob bendijo a las doce tribus y le profetizó a Isacar: «Tú, Isacar, eres fuerte como un burro acostado entre dos corrales. Cuando veas que tu tierra es buena y agradable para descansar, con mucho gusto aceptarás hacer trabajo de esclavos» (Gén. 49:14-15, TLA).

			4. La profecía del asno

			El profeta en el lente del futuro vio como señal del Mesías, a este sentado sobre un pollino de asna, acompañado por su madre asna: «Decid a la hija de Sión: He aquí, tu Rey viene a ti, manso, y sentado sobre una asna, sobre un pollino, hijo de animal de carga» (Mt. 21:5).

			Juan aclara sobre este pasaje al citar al profeta: «No temas, hija de Sión; he aquí tu Rey viene, montado sobre un pollino de asna» (Jn. 12:15). El énfasis es que el Mesías se sentaría no sobre la madre, sino sobre el hijo pollino.

			Jesús envió a dos discípulos a Betfagé, para tomar prestados a una asna con un pollino. Él no vino a separar la familia, sino a unirla: «Diciéndoles: Id a la aldea que está enfrente de vosotros, y luego hallaréis una asna atada, y un pollino con ella; desatadla, y traédmelos» (Mt. 21:2).

			Jesús tomó muchas cosas prestadas como los cinco panes y los pescados del niño, el aposento alto para su cena pascual. Pero lo prestado lo utilizó para hacer milagros. ¿Qué le puedes prestar al Gran Maestro?

			Los discípulos obedecieron, y sobre la asna y el pollino pusieron sus mantos. De igual manera, nosotros debemos desprendernos de nuestros mantos de justicia propia, de orgullo, de grandeza humana, y ponerlos al servicio del gran Rey.

			«Y los discípulos fueron, e hicieron como Jesús les mandó; y trajeron la asna y el pollino, y pusieron sobre ellos sus mantos; y él se sentó encima» (Mt. 21:6-7).

			Ese asnillo o burrito fue domado por el poder del Maestro. De igual manera nuestra voluntad que es como un burro sin domar, Jesús la doblega con el peso de su amor: «Y halló Jesús un asnillo, y montó sobre él, como está escrito» (Jn. 12:14).

			Jesucristo se sienta como domador divino sobre nuestros sentimientos revolcados, se sienta sobre nuestras emociones descontroladas, se sienta para someter a ese pollino de nuestra voluntad que relincha.

			Todos éramos unos burros perdidos, o unos burros atados, Jesús nos encontró y nos utilizó para su gloria y honra.

			Se juntaron el león y el asno para cazar animales salvajes. El león utilizaba su fuerza y el asno las coces de sus pies. Una vez que acumularon cierto número de piezas, el león las dividió en tres partes y le dijo al asno: La primera me pertenece por ser el rey; la segunda también es mía por ser tu socio, y sobre la tercera, mejor te vas largando si no quieres que te vaya como a las presas.

			Moraleja: Para que no te pase lo del asno, cuando te asocies, hazlo con socios de igual poder que tú, no con otros todopoderosos (Fábulas de Esopo).

			Conclusión

			El asno llegó a representar al cristiano. Un descubrimiento arqueológico en el año 1956, reveló un bajo relieve a manera de burla realizado por algún soldado romano, mostrando a un cristiano con cabeza de asno, de espalda, crucificado, y a otro cristiano que lo mira en la cruz.
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            Veloces como gacelas

            
            
			Cantares 2:9, RVR 1960

			«Mi amado es semejante al corzo, o al cervatillo. Helo aquí, está tras nuestra pared, mirando por las ventanas, atisbando por las celosías». 

			Introducción

			En la bendición patriarcal de Jacob a los príncipes jefes de las doce tribus, bendijo a Neftalí y declarándole: «Neftalí, cierva suelta, que pronunciará dichos hermosos» (Gén. 49:21). Las gacelas son de la familia rumiante, es decir, de animales que ingieren pasto, lo semi-digieren y lo vuelven a subir a la boca para volver a masticarlo e ingerirlo.

			1. La gacela representa la intimidad

			En el libro del Cantar de los Cantares, el amado describe la feminidad y hermosura de la amada, al referirse a sus dos pechos como gacelas gemelas. De igual manera es el Amado-Cristo que expresa su atención a la Amada-Iglesia, la cual de sus pechos da de amamantar a sus hijos espirituales con la doctrina y el calor maternal, que los nutrirá en su camino al desarrollo y crecimiento en la gracia divina.

			«Tus dos pechos, como gemelos de gacela, que se apacientan entre lirios» (Cant. 4:5). «Tus dos pechos, como gemelos de gacela» (Cant. 7:4).

			En el libro de Proverbios se señalan las caricias de la amada: «Como cierva amada y graciosa gacela. Sus caricias te satisfagan en todo tiempo, y en su amor recréate siempre» (Prov. 5:19).

			La creyente-gacela que está casada, debe tener la hermosura externa y mantener la hermosura interna. A los ojos de su amado, debe mantenerse siempre atractiva y amorosa. Pero en esa gacela, él debe encontrar la plena satisfacción, el disfrute total, pues solo en las caricias de ella, él puede quedar satisfecho.

			La gacela es hermosa de ojos, que son muy brillantes, y de una boca puntiaguda que la hace lucir muy hermosa. El nombre «gacela» viene del idioma persa «ghazal», y abarca los significados de «elegante» y «rápida». Es un símbolo de Israel al que se refiere como «Eretz Hatzvi» o la «Tierra de la Gacela».

			El macho al igual que la hembra posee cuernos, siendo los del macho de mayor tamaño. Al mirarlos de frente se parecen al instrumento musical de la lira. Y de ahí que este animal sea asociado con la música.

			2. La gacela representa la valentía

			Se describe la valentía que Asael hermano de Joab y Abisai, y primo de David, tenía en combate. La rapidez de Asael es comparada con la agilidad de la gacela:

			«La batalla fue muy reñida aquel día, y Abner y los hombres de Israel fueron vencidos por los siervos de David. Estaban allí los tres hijos de Sarvia: Joab, Abisai y Asael. Este Asael era ligero de pies como una gacela del campo. Y siguió Asael tras de Abner, sin apartarse, ni a derecha ni a izquierda» (2 Sam. 2:17-19).

			El grave error que le costó la vida al valiente Asael, fue perseguir a un general como Abner para tratar de matarlo. A los generales se les respeta aunque sean de otro ejército. A un general lo debe ajusticiar otro general. ¡Mucho cuidado con meterte contra un general espiritual!

			Las gacelas son sumamente veloces. Corren a velocidades de 97 km/h, y pueden mantener una velocidad estable de 56 km/h en un tiempo largo. Esa capacidad inusual en otros animales, les permite huir de sus depredadores naturales. ¡Corre gacela ungida!

			Una anécdota de África que cita Adolfo Agüero Esgaib en su libro «Hasta el final: porque rendirse no es una opción»:

			Las gacelas cuando se levantan en la mañana saben que deben correr más que el más veloz de los leones. Deben ser más ligeras que el león para que nos las alcance, porque si alcanza a alguna será el último día de su vida y la comida del león. Pero el león cada mañana sabe que debe correr más rápido que la más lenta de las gacelas y alcanzarla para no morirse de hambre. El león y la gacela cada uno deben acostarse para soñar que deben esforzarse para ese día que tendrá.

			El creyente gacela es rápido para realizar las misiones asignadas por Dios. La unción del Espíritu Santo lo mueve a actuar en el reino de Dios. Corre gacela de Jesucristo a la meta del soberano llamamiento en Cristo Jesús. ¡Corre gacela ungida!

			«Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús. Así que, todos los que somos perfectos, esto mismo sintamos; y si otra cosa sentís, esto también os lo revelará Dios. Pero en aquello a que hemos llegado, sigamos una misma regla, sintamos una misma cosa» (Fil. 3:13-16).

			Las gacelas viven en manadas. Duermen poco, por lo general una hora al día, y hacen su tiempo en pequeños intervalos de unos cinco minutos. Siempre se mantienen en alerta de sus enemigos, quienes al igual que los humanos gustan de disfrutar de su rica carne. El rey Salomón apetecía la carne de gacelas.

			Los creyentes gacelas siempre están despiertos. No se duermen espiritualmente. El enemigo anda al acecho de gacelas dormidas. Son como las vírgenes prudentes, con sus lámparas encendidas y con aceite de reserva, esperando al novio que llegue a la medianoche (Mt. 251-13).

			«Tengan cuidado de cómo se comportan. Vivan como gente que piensa lo que hace, y no como tontos. Aprovechen cada oportunidad que tengan de hacer el bien, porque estamos viviendo tiempos muy malos» (Ef. 5:15-16, TLA).

			Es posible que con lo relatado en el Salmo 22:19-21 se tenga en mente la imagen de la gacela: «Mas tú, Jehová, no te alejes; fortaleza mía, apresúrate a socorrerme. Libra de la espada mi alma, del poder del perro mi vida. Sálvame de la boca del león, y líbrame de los cuernos de los búfalos» (Sal. 22:19-21).

			3. La gacela representa el discipulado

			«En el puerto de Jope vivía una seguidora de Jesús llamada Tabita. Su nombre griego era Dorcas, que significa «Gacela». Tabita siempre servía a los demás y ayudaba mucho a los pobres» (Hch. 9:36, TLA).

			Jope se conoce como Jaffa (árabe) o Yaffo (hebreo). David y Salomón tenían allí un puerto muy importante en el mar Mediterráneo. De este puerto zarpó el profeta Jonás al huir de su misión a Nínive, para huir a Tarsis o Tartesos en España.

			Las clases de gacelas conocidas en Israel son la «Gacela de la Montaña» del noreste del país; la «Gacela Dorcas» del sureste del país y la «Gacela Arava» que vive en el Arava.

			El nombre Dorcas en griego es «Dorkas» y en arameo es «Tabitha» y significa «gacela». Bien la podemos llamar la «gacela» de Jesús. El texto de Reina Valera la describe como «una discípula». La Traducción En Lenguaje Actual, la describe como «una seguidora de Jesús».

			Luego se le caracteriza como una que «siempre servía a los demás y ayudaba mucho a los pobres» (TLA). La versión Reina-Valera traduce: «... Esta abundaba en buenas obras y en limosnas que hacía». Fundó entre las mujeres un ministerio femenil. Entre las mujeres fue una líder. Se destacó por su servicio y en buenas obras siempre se excedía.

			Lo que Dorcas hacía hablaba más alto que todo lo que podía decir. Las palabras deben traducirse en buenas acciones y en buenas obras. Prediquemos más con hechos que con dichos.

			«Por esos días Tabita se enfermó y murió. Entonces, de acuerdo con la costumbre, lavaron su cuerpo y lo pusieron en un cuarto del piso superior de la casa» (Hch. 9:37, TLA).

			Esa «gacela» de Jesús enfermó, y de una enfermedad desconocida falleció. Fue lavada con el ritual aplicado a los difuntos hebreos y puesta en velatorio. Aún las personas buenas como Dorcas, también tienen que morir.

			«Pedro estaba en Lida, ciudad cercana al puerto de Jope. Cuando los seguidores de Jesús que vivían en Jope lo supieron, enseguida enviaron a dos hombres con este mensaje urgente: Por favor, venga usted tan pronto como pueda» (Hch. 9:38, TLA).

			Pedro no estaba muy lejos de Jope, estaba en Lida. Al enterarse de su muerte, los seguidores de Jesús en Jope, se lo notificaron mediante dos mensajeros al apóstol Pedro.

			Todo indica que la «gacela de Jesús», era muy apreciada en la comunidad de fe. Esta «gacela» poseía la hermosura de su relación con Dios. Y al morir ella, eso causó tristeza.

			«De inmediato, Pedro se fue a Jope con ellos. Al llegar, lo llevaron a donde estaba el cuerpo de Tabita. Muchas viudas se acercaron llorosas a Pedro, y todas le mostraban los vestidos y los mantos que Tabita les había hecho cuando aún vivía» (Hch. 9:39, TLA).

			El predicador y pastor Julio Ruíz ha dicho: «Después de entregar el corazón, lo primero que hay que darle al Señor son nuestras manos y nuestros pies para que él los use, pues como alguien dijo: El Señor no tiene más manos y más pies en la tierra que los nuestros».

			Pedro respondió inmediatamente a la solicitud hecha, y llegó a la casa donde estaba la «gacela de Jesús». Allí le mostraron «los vestidos y los mantos» cosidos por ella. Ese era el testimonio de su trabajo entre los santos.

			Nuestras obras para el bien de otro ser humano, aún después de muertos testificarán por nosotros. Ese será nuestro legado, lo que permanecerá y lo que se dirá de nosotros.·¡Haz bien y no mires a quién!», dice un antiguo adagio.

			«Pedro mandó que toda la gente saliera del lugar. Luego se arrodilló y oró al Señor. Después de eso, se dio vuelta hacia donde estaba el cuerpo de Tabita y le ordenó: ‘¡Tabita, levántate!’. Ella abrió los ojos, miró a Pedro y se sentó» (Hch. 9:40, TLA).

			Pedro ordenó a todos los presentes bajarla de aquel aposento alto, y allí le habló al alma-espíritu que estaba ausente de aquel cadáver: ¡Tabita, levántate!». Y así, todos esos y esas que son creyentes-gacelas deben levantarse de la mortandad.

			«Pedro le dio la mano para ayudarla a ponerse de pie; luego llamó a los seguidores de Jesús y a las viudas, y les presentó a Tabita viva» (Hch. 9:41, TLA). El apóstol le tomó la mano y la ayudó a incorporarse. Y ya levantada se la presentó a todos como la «Tabita viva».

			«Todos los que vivían en Jope se enteraron de esto, y muchos creyeron en el Señor Jesús» (Hch. 9:42, TLA). Este extraordinario milagro sacudió a Jope. El impacto fue tal, que una gran cosecha de almas vino a los pies del Señor Jesucristo. Eran milagros para impactar y no para entretener.

			Conclusión

			El creyente gacela siempre será bendecido, porque ha sabido bendecir a otros. Tu hermosura espiritual se verá en tu rostro y tus acciones rápidas en tus pies para Dios.
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            Trabajadores como bueyes

            
			1 Corintios 9:9-10, RVR1960

			«Porque en la ley de Moisés está escrito: No pondrás bozal al buey que trilla. ¿Tiene Dios cuidado de los bueyes, o lo dice enteramente por nosotros? Pues por nosotros se escribió; porque con esperanza debe arar el que ara, y el que trilla, con esperanza de recibir del fruto». 

			Introducción

			El buey es un toro castrado, que ya no será usado como semental, sino que al ser castrado se pone más fuerte y más dócil para el trabajo de la agricultura o para halar carretas con cargas. Pero los animales castrados no podían ser utilizados para los sacrificios en Israel (Lev. 22:23-24; Dt. 17:1), y es muy posible que los toros no fueran castrados. La ley prohibía arar con la yunta de un buey y un asno: «No ararás con buey y con asno juntamente» (Dt. 22:10). Los bueyes, al igual que otros rumiantes, poseen cuatro cámaras en el estómago, que les permite rumiar, es decir, volver a masticar lo que se tragaron.

			El término «unicornio» (Reina-Valera) se traduce en la Septuaginta del término «monokerös» en griego y procede del hebreo «reem». Nada sugiere que el «reem» se refiera a un animal unicornio. Era un animal, indómito, fuerte y no podía servir para la agricultura (Nm. 23:22; 24:8; Dt. 33:17; Job. 39:9; 10; Sal. 29:6; 92:10; Is. 34:7). Dios comparó con los cuernos del unicornio a sus enemigos, a los cuales escuchó por los cuernos del unicornio. Es muy probable que el «reem» haya sido un buey salvaje, según bajos relieves asirios.

			1. La fidelidad del buey

			«El buey conoce a su dueño, y el asno el pesebre de su señor; Israel no entiende, mi pueblo no tiene conocimiento» (Is. 1:3).

			Las figuras del buey y el asno o «el buey y la mula» como se refieren algunos, contextualizadas en este pasaje, son introducidas en el pesebre junto a algunas ovejas en la historia y mística de la natividad celebrada por la iglesia tradicional. La introducción de estos animales se le atribuye a san Francisco de Asís, que pidió permiso al Papa Honorio III para exhibir un pesebre real en la cueva del pueblo de Greccio. El llamado «santo» le pidió a su amigo Giovanni Di Vellita: «Quiero ver a Jesús recostado en el pesebre entre el buey y el asno».

			En el tan controvertido apócrifo condenado por la Iglesia Católica y conocido como El evangelio armenio de la infancia, se transmite la tradición de los reyes magos (Gaspar, Melchor y Baltasar), vinculados como hermanos y que según la leyenda reinaban en Persia, India y Arabia:

			«Y, al mismo tiempo, un ángel se apresuró a ir al país de los persas, para prevenir a los reyes magos, y para ordenarles que fuesen a adorar al niño recién nacido. Y ellos, después de haber sido guiados por una estrella durante nueve meses, llegaron a su destino en el punto y hora en que la Virgen acababa de ser madre. Porque, en aquella época, el reino de los persas dominaba, por su poder y por sus victorias, sobre todos los reyes que eran tres hermanos: el primero, Melkon, que imperaba sobre los persas; el segundo, Baltasar, que prevalecía sobre los indios; y el tercero, Gaspar, que poseía el país de los árabes».

			«El primer rey, Melkon, aportaba, como presentes, mirra, áloe, muselina, púrpura, cintas de lino, y también los libros escritos y sellados por el dedo de Dios. El segundo rey, Gaspar, aportaba, en honor del niño, nardo, cinamomo, canela e incienso. Y el tercer rey, Baltasar, traía consigo oro, plata, piedras preciosas, perlas finas y zafiros de gran precio».

			Al finalizar el siglo XIII, el Obispo de Génova, Jacobus de Voragine (1228-1298), que era además un cronista recogió en su libro «La leyenda Dorada» la narración de los llamados Magos de Oriente, y le anexó los nombres dados a estos a partir del siglo VI. Alude a los mismos con las siguientes palabras:

			«El primero de los magos se llamaba Melchor, era un anciano de cabellos blancos y larga barba. Obsequió con oro al Señor como su rey, porque el oro significa la realeza de Cristo. El segundo, llamado Gaspar, joven, sin barba, rojo de tez, rindió a Jesús, a través del incienso, el homenaje a su divinidad. El tercero, de rostro negro, luciendo toda la barba, se llamaba Baltasar; la mirra en sus manos recordaba que el Hijo debía morir».

			De ahí es que en el pesebre de la natividad (en realidad el pesebre era una piedra con una excavación para comer los animales) esas figuras aparecen junto a José, María, el niño Jesús y uno o dos ángeles. El pesebre se fue completando con los años, pasando de ser una cueva en el Medio Oriente a ser un establo europeo.

			En la imaginería bíblica el buey y el asno llegan a conectarse con su dueño. Y de igual manera el creyente también conoce y busca al Señor Jesucristo dondequiera que este esté presente mediante su Espíritu Santo. Es por esa razón que el buey el asno ingresaron en el pesebre navideño.

			En la apocalíptica de Ezequiel los cuatro seres vivientes cuatrifacéticos tienen cara de buey. En la apocalíptica de Juan los cuatro seres vivientes monofacéticos, uno de ellos tiene cara de becerro.

			«Y el aspecto de sus caras era cara de hombre, y cara de león al lado derecho de los cuatro, y cara de buey a la izquierda en los cuatro; asimismo había en los cuatro cara de águila» (Ez.1:10).

			«El primer ser viviente era semejante a un león; el segundo era semejante a un becerro; el tercero tenía rostro como de hombre; y el cuarto era semejante a un águila volando» (Apoc. 4:7).

			El creyente buey es fiel a su Amo y Dueño, llamado Jesús de Nazaret. Como resultado será fiel a sus autoridades espirituales y fiel al pesebre donde ha sido asignado.

			En el cuerno de un buey se posó un mosquito. Luego, de permanecer allí largo rato, al irse en su vuelo preguntó al buey si se alegraba de que por fin se marchase. El buey le respondió: ‒Ni supe que habías venido. Tampoco notaré cuando te vayas.

			Moraleja: Pasar por la vida, sin darle nada a la vida, es ser insignificante (Fábulas de Esopo, Editado por Ronald Quintana P., 2011).

			2. El servicio del buey

			El buey se capa y de esa manera disminuyen en él los deseos de apareamiento o de entrar en celo con las hembras. Ahora, castrado goza de más salud y tiene más fuerzas, dedicándose con ahínco y muchas energías al trabajo asignado. Puede halar el doble de su peso en terrenos escabrosos y con alguna inclinación. Dos bueyes del mismo tamaño, pueden duplicar un quinto más del doble de sus fuerzas.

			«Porque en la ley de Moisés está escrito: No pondrás bozal al buey que trilla. ¿Tiene Dios cuidado de los bueyes, o lo dice enteramente por nosotros? Pues por nosotros se escribió; porque con esperanza debe arar el que ara, y el que trilla, con esperanza de recibir del fruto» (1 Cor. 9:9-10).

			La ley disponía para el buey que trillaba, que comiera de lo que trillaba. Ponerle bozal para que no participara de su trabajo, iba contra la ley de Dios. De igual manera los que ministran la palabra de Dios, se reservan el derecho de vivir de la misma. Aquí se justifica el darles ofrendas a los predicadores y maestros de la palabra, y salarios a los ministros dedicados al ministerio o a una congregación.

			La oficialidad o gobierno de una congregación local, es responsable de hacer provisión dentro del presupuesto de las entradas y salidas de la misma, para incluir el salario y beneficios del pastor que los pastorea (administrando, dirigiendo, sirviendo, aconsejando, visitando a los enfermos y retraídos) y alimenta con la enseñanza y proclamación de la Palabra de Dios. Si la práctica es que los diezmos se le dan al pastor, la oficialidad debe enfatizar la entrada de los diezmos para que el siervo de Dios viva al costo de la vida.

			«Viendo a un buey trabajando, una becerra que solo descansaba y comía, se condolió de su suerte, alegrándose de la de ella. Pero llegó el día de una solemnidad religiosa, y mientras al buey se le hacía a un lado, cogieron a la becerra para sacrificarla. Viendo lo sucedido, el buey sonriendo dijo: ‒Mira becerra, ya sabes por qué tú no tenías que trabajar: ¡es que estabas reservada para el sacrificio!».

			Moraleja: «No te ufanes de la ociosidad, pues nunca sabes que mal trae oculto» (Fábulas de Esopo, Editado por Ronald Quintana P., 2011).

			3. La sujeción del buey

			«Bueno le es al hombre llevar el yugo desde su juventud» (Lam. 3:27). Aquí el yugo del hombre puede representar su matrimonio o su dedicación al trabajo. Espiritualmente, es bueno estar enyugado a Cristo desde muy joven. Así se rinde una labor mayor para Él. ¡Enyúgate a Jesucristo!

			«Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga» (Mt. 11: 28-30).

			Jesús invitó a los trabajados y cargados a descansar en Él. Les ordenó tomar el yugo de Él, aprendiendo a ser mansos y humildes de corazón. Y así el alma espiritual descansará. Con Jesucristo enyugado al creyente, su yugo será fácil y su carga liviana. Estar enyugado a Cristo es compartir con Él. ¡Enyúgate a Jesucristo!

			El creyente-buey vive con su voluntad enyugada a la voluntad del Buey-Mesías. Muere a sus deseos egoístas para vivir a los deseos de su Dueño. La carga de Jesús es siempre liviana y muy ligera. Él nos ayudará a llevarla. ¡Enyúgate a Jesucristo!

			«Pastaban juntos siempre tres bueyes. Un león quería devorarlos, pero el estar juntos los tres bueyes le impedían hacerlo, pues el luchar contra los tres a la vez lo ponía en desventaja. Entonces con astucia recurrió a enojarlos entre sí con pérfidas patrañas, separando a unos de los otros. Y así, al no estar ya unidos, los devoró tranquilamente, uno a uno».

			Moraleja: «Si permites que deshagan tu unidad con los tuyos, más fácil será que te dañen» (Fábulas de Esopo, Editado por Ronald Quintana P., 2011).

			4. El sudor del buey

			En Isaías 10:27 leemos: «Acontecerá en aquel tiempo que su carga será quitada de tu hombro, y su yugo de tu cerviz, y el yugo se pudrirá a causa de la unción».

			La Nueva Versión Internacional dice: «En aquel día esa carga se te quitará de los hombros, y a causa de la gordura se romperá el yugo que llevas en el cuello» (NVI).

			EL profeta, por el Espíritu Santo, veía tiempos de liberación para el pueblo de Dios, que estaba esclavo y atado por enemigos a los asirios. Llegaría el día que a causa de la unción aquel yugo que los ataba en Siria se pudriría y el pueblo sería libre como nación.

			La grasa preserva la madera, pero este no es el caso del pasaje bíblico. Una vez enyugados el búfalo así como el buey tenemos que tener en cuenta que algo le puede ocurrir a ese yugo de madera si el boyero no lo examina con frecuencia. El búfalo y el buey sudan mucho, y a causa de ese sudar, con el tiempo, se va mojando el yugo de madera. Llegará el día que por ese sudor continúo y convertido en aceite, el yugo de madera se pudrirá. Cuando se suda se excreta sal y aceite. La unción del Espíritu Santo pudre muchos yugos de malos hábitos, yugos de carnalidades y yugos de debilidades. Pero debemos sudar trabajando y sirviendo como búfalos del reino.

			Por otro lado, un buey que engorda, que su cuello se le llena de grasa, puede que termine haciendo presión con su cuello sobre el yugo y lo rompa. Y una imagen así parece ser la que el profeta deseaba transmitir.

			Conclusión

			Somos llamados a ser bueyes que trillen en los campos del Señor Jesucristo. A llevar siempre su yugo como testimonio de nuestro servicio a Él y a los demás. ¡Trillemos para Él!

			
            
            07

            Domados como pollinos

            
            
			Mateo 21:7, RVR 1960

			«Y trajeron la asna y el pollino, y pusieron sobre ellos sus mantos; y él se sentó encima». 

			Introducción

			La tradición de la entrada triunfal es relatada en los evangelios sinópticos, donde se le da la debida importancia, y marca el inicio de la semana de la pasión. Es decir, la última semana del ministerio terrenal de Jesús de Nazaret.

			El evangelista Juan también menciona brevemente la entrada triunfal. Comenta que a causa de la resurrección de Lázaro, los fariseos y los jefes de los sacerdotes hicieron un complot para matarlo; eran dos días antes de la entrada triunfal. Aquel milagro de vida fue la causa para que una gran multitud recibiera a Jesús de Nazaret con honores mesiánicos.
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